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  PRÓLOGO


  


  


  


  


  


  


  Esme tenía claro que no pensaba llegar virgen a la universidad. Para ella la virginidad era un lastre. Sabía por sus amigas que la primera vez era dolorosa e incómoda en muchos sentidos, pero estaba preparada.


  Con la clara idea de buscar a un chico que le sirviera de cebo para acostarse, se había vestido y preparado para acudir a una fiesta lejos de su casa y de su universidad; y, para no tener problemas con su familia, les había indicado que se quedaría en casa de una amiga.


  Tenía un propósito: experimentar la vida universitaria con intensidad, dejando atrás a la chica de pueblo que era en realidad. Esa chica que, en vez de hacer lo que quería, pensaba primero en si sus padres lo verían con buenos ojos o, en cambio, les molestaría. Todo lo que hacía siempre llegaba a sus oídos, un impedimento para comportarse como la chica que en realidad era. Sabía que esa era una de las razones por las que no había dado el paso de acostarse con sus novios pasados, y, por primera vez, quería vivir por y para ella con todos y cada uno de sus errores.


  Para empezar con buen pie su nueva etapa, quería dejar atrás a la virgen e inocente chica, y, por eso, lo de menos era con quién la perdería.


  Muy nerviosa entró en un pub donde se reunía mucha gente joven.


  Estaba tensa, pero no pensaba ceder en su empeño hasta conseguir su objetivo.


  Para darse fuerzas pidió varias copas y, mientras bebía, observaba a la gente que había allí.


  Pasaron las horas, pero no encontraba a ningún chico que la atrajera, hasta que de pronto lo vio.


  Era rubio, alto y muy guapo. Con unos grandes ojos azules que miraban con coquetería a la chica que tenía a su lado y que claramente se lo comía con los ojos.


  Era perfecto para esa noche.


  Un dulce recuerdo para su primera vez.


  Se acercó a él decidida y cogió su copa.


  Temblaba, pero dio las gracias de que sus piernas no le fallaran.


  El chico la miró a los ojos y se sintió atraído por esa joven de mirada verde y pelo castaño.


  Abrió la boca para preguntarle su nombre, pero Esme puso un dedo en sus labios y negó con la cabeza.


  —Sin palabras, solo acciones… ¿Te atreves, rubito?


  El chico asintió curioso por saber hasta dónde llegaría ese juego, preso de esa atracción que había surgido desde que sus miradas se cruzaron. Su otra conquista se cansó de ser ignorada y se marchó sabiendo que esa noche había perdido al rubio.


  Esme temía que los nervios se apoderaran de ella y le impidieran continuar, así que se alzó y posó sus labios en los del joven.


  Sintió una descarga con el primer roce de estos.


  Quería más…


  Una parte de ella quería alargar ese momento; otra, acabar y marcharse de allí cuanto antes. Por eso, tras un largo intercambio de besos que los dejó a ambos jadeantes, tiró de él hacia los servicios.


  Fue en ese momento, instantes antes de entrar en el pequeño cubículo, cuando se vio a sí misma soñando de niña con su primera vez, de la mano de un novio que la quisiera, que la amara… El amor solo estaba hecho para unos pocos, por eso ella no quería pasarse la vida esperándolo. Era su manera de dejar claro que a partir de ahora era libre para tomar sus propias decisiones sin pensar en nadie más que en ella.


  El rubio la miró un momento antes de alzarla para ponerla contra el váter y poder entrar mejor en ella. Apartó su ropa y, tras rasgar el envoltorio del preservativo, se bajó el pantalón junto con los calzoncillos, para introducirse dentro de ella con prisas y certeza. Lo hizo hasta que notó la clara evidencia de la virginidad de la joven.


  Esta se dio cuenta y le rogó que continuara.


  El joven hizo lo posible para que ella disfrutara, olvidándose de su propio placer hasta que el orgasmo de esta le robó el suyo.


  —Yo…


  —Eres solo un extraño y yo tengo un problema menos. —La joven sin nombre le dio un beso al chico antes de arreglarse la ropa e irse.


  Tras adecentarse un poco, la siguió, pero ya fue tarde. No la volvió a ver en toda la noche.


  Andrew, nuestro rubio misterioso, no era la primera vez que tenía un encuentro furtivo con una desconocida, pero, aunque sabía que no volvería a verla, una parte de él no olvidaría esos ojos verdes tan enigmáticos.


  


  SERENDIPITY (ANDREW Y ESME)

  

  EN TUS CARICIAS…

  

  PARTE VII


  


  CAPÍTULO 1
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  ANDREW


  La universidad está a punto de empezar. Llevo ya dos años aquí y, tras mis primeros desmadres, he decidido sentar un poco la cabeza…, sobre todo para centrarme en el deporte y evitar lesionarme de nuevo.


  Entro en los vestuarios y saludo a mis compañeros tras unos meses sin vernos. El entrenamiento empieza antes que las clases, ya que el entrenador quiere tenernos listos para los primeros partidos. Debemos estar preparados para jugar al cien por cien de nuestras posibilidades.


  —¿Qué tal el verano? —me pregunta Jeray, uno de mis amigos del equipo.


  —Pues te diría que genial, y lo fue, hasta que me pasó algo que me ha dejado rayado.


  —¿Con una tía? —Asiento—. Yo por eso paso de mujeres.


  —Ya, porque te gustan los tíos.


  Se ríe.


  —Cuidado, no lo digas muy alto —bromea—, que lo mismo los nuevos salen corriendo al saber que soy gay.


  —Pues que se vayan. No necesitamos personas con tantos prejuicios en nuestro equipo.


  Se ríe y asiente.


  Jeray y yo somos amigos de toda la vida. Vivimos cerca y hemos juntos al colegio, al instituto y ahora a la universidad. Además de compartir siempre equipo de fútbol. Él juega de portero, pero hasta que Levi dejó el equipo no tuvo su momento bajo los palos.


  Supe que era gay por él. A los quince años, más o menos.


  Llevaba un tiempo muy raro y yo trataba de animarlo como fuera, pero no lo conseguía y una noche me dijo lo que le ocurría: temía que por sus preferencias sexuales todo su mundo cambiara, sobre todo sus mejores amigos.


  Le di un abrazo y le dije que era tonto. Él iba a seguir siendo mi mejor amigo pasara lo que pasara.


  Cuando se destapó que era gay, muchos jugadores del equipo lo vetaron en los vestuarios y lo pasó muy mal.


  Yo me peleé con alguno que otro, porque no entendía su mente cuadriculada. Y, aún hoy en día, no la entiendo.


  Al entrar en la universidad, mi padre les leyó la cartilla: no quería tener en su equipo personas que tuvieran tantos prejuicios hacia sus compañeros. Y, gracias a eso, Jeray tuvo un respiro, pero cada año, cuando entran jugadores nuevos, tiene miedo de sufrir lo vivido en el instituto. Por eso usa las bromas para ocultar sus miedos.


  Hay muchos jugadores gais en la liga profesional, pero que lo hagan público, muy pocos. Es como si por decir que te gustan los hombres fueras menos hombre… Algo ilógico, porque a quien ames no cambia lo que eres.


  Tal vez un día la gente diga lo que siente sin miedo a cómo cambiará su entorno por culpa de esas personas que, en vez de vivir su vida lo mejor posible, deciden ser mejores haciendo daño a los que creen más débiles.


  —No los necesitamos —digo.


  Jeray sonríe.


  Es moreno, con ojos grandes y verdes, y el pelo de color negro intenso. La gente, cuando sabe sus preferencias sexuales, le dicen que no se le nota, y eso le hace gracia. No entiende por qué tendría que notársele o si, según ellos, debería llevar un cartel luminoso donde pusiera que le gustan los tíos. Lo que de verdad le preocupa es que por su condición no llegue nunca a la liga profesional. Se oyen pocos casos de jugadores que han salido del armario que logren alcanzar la liga profesional. Ojalá él sea una excepción, porque es muy bueno.


  —Y, sobre lo que te pasa —me dice—, luego nos vamos a mi casa y me lo cuentas todo.


  —Solo si me preparas algo bueno para cenar. Te recuerdo que lo máximo que sé hacer es quemar las tostadas.


  Se ríe y asiente.


  Sus padres están de viaje y hasta la semana que viene está solo.


  Al empezar en la universidad quisimos vivir juntos en un piso y nuestros padres estuvieron de acuerdo, siempre que asumiéramos los gastos de la comida y del apartamento. Como no somos tontos, nos olvidamos de nuestros planes. Estudiar y entrenar ya es suficientemente duro como para tener además que trabajar para poder mantener un piso los dos solos, viviendo nuestros padres a pocos minutos de la universidad.


  Lo malo es cuando quiero intimidad…


  ***


  


  El entrenamiento ha ido fatal.


  Tras tantos meses sin apenas hacer ejercicio, más de uno necesitaba parar para coger aire. Yo no, porque al vivir en casa de mis padres, y ser mi padre el entrenador, no me ha dejado descansar. Cada día me despierta a las siete de la mañana para irnos a correr por el barrio y luego hacer unos pases con el balón en nuestro patio.


  Estoy acostumbrado a entrenar con mi padre desde niño. Lo que llevo bien, pero no así la presión de querer ser tan bueno como lo fue él en su día, ya que jugó en la liga profesional.


  Cuando termina, nos vamos a cenar a casa de Jeray, y al final lo ayudo a preparar algo para cenar bajo su atenta vigilancia para que no la líe. En realidad, si quisiera, sabría hacer algo más que un bocata, pero la cocina no es lo mío. Me gustan más los ordenadores, y por eso estudio programación.


  Una vez preparada la cena, salimos al pequeño jardín de su casa para tomarla sentados a la mesa de plástico que ha visto tiempos mejores, pero que sus padres se niegan a cambiar por muy quemada que esté por el sol.


  —Y, bueno, cuéntame qué te ha pasado. Ha sido irme de viaje de estudios, dejarte solo, y mira la cara tienes.


  —Ya quisieras tú tener mi cara —bromeo—. No es nada… Bueno, me lié con una virgen.


  —Pensé que las evitabas porque no querías que su primera vez fuera con un capullo como tú.


  —Sigo pensando lo mismo. No me gusta la presión de poder amargar ese momento, pero… no lo sabía y, cuando lo descubrí, ya era tarde. Intenté ser lo menos egoísta posible, pero el lugar era horrible ya de por sí.


  —Que tu primera vez fuera una mierda no significa que para esa chica también lo fuera.


  —Yo qué sé… —Me paso la mano por el pelo—. Creo que por eso no puedo olvidarla.


  —¿Solo por eso?


  —Pues claro. He tenido las suficientes novias como para saber que estoy harto de tener que pasarme el día justificando que sonreír a una tía no significa que les vaya a poner los cuernos.


  —¡Qué suplicio ser tú! Lo mío es mejor. Los tíos que me gustan son heterosexuales.


  —Ya te dije una vez que, si una persona no es para ti, da igual si es hetero u homosexual. Lo vuestro nunca hubiera funcionado.


  —Eso es cierto. Es mi culpa por ser un romántico y creer en el amor y esas cosas… No como tú.


  —Yo solo creo en el sexo. Pero si alguna vez me llego a enamorar, te lo diré.


  —Lo sabré. Nadie te conoce como yo.


  —Cierto. Al final me caso contigo —bromeo y se ríe.


  Es algo que hago desde que supe que era gay, porque le gusta sentir esa complicidad que en ocasiones aportan las bromas con alguien que te conoce bien y sabe qué decir para hacerte sonreír, sin ofenderte.


  Me marcho a mi casa tras ver una película y me cruzo con una vecina que está sacando la basura. Al darle las buenas noches, me mira con interés. Sé que piensa que estoy liado con mi amigo. Es algo que siempre han creído. La gente es idiota, porque Jeray no dejó de ser mi amigo el día que me confesó que era gay, pero muchas personas sí dejaron de ver una inocente amistad entre nosotros.


  Es culpa de la gente que no entiende que se puede ser amigo de quien quieras sin que eso implique amarlo.


  


  CAPÍTULO 2
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  ESME


  Toco al timbre del que será mi nuevo hogar ahora que empiezo la universidad. Mi plan era alojarme en una casa de estudiantes, pero mis padres, demasiado sobreprotectores, no deseaban eso para mí. Por eso, al enterarse de que una amiga de Neill buscaba una estudiante para compartir su nuevo piso, decidieron que debía ser yo.


  «Genial, supervisada por una antigua animadora de veinticinco o más años… ¡Chupi!»


  Pero no pienso dejar que eso amargue mis años de universidad. Estoy decidida a vivirlos al máximo, no perderme ninguna fiesta y liarme con todos los tíos buenos que pueda ahora que, lejos de mis padres y de los allegados, lo que haga no estará en boca de todos.


  La primera vez que me lié con un tío llegué a casa superemocionada por lo vivido y me encontré a mi madre con sus amigas para darme la enhorabuena, interesadas en preguntarme qué tal había ido todo.


  Me quise morir de la vergüenza.


  Cuando rompí con ese chico, al llegar a casa, estaban la mayoría de los amigos de mis padres, porque pensaban que necesitaba apoyo moral.


  Yo solo quería llorar en mi cuarto a solas…


  Esta ha sido una constante en mi vida.


  Al ser un pueblo no muy grande, enseguida se enteran de todo. Y más porque mis padres tienen muchos amigos y estos, muchos hijos, y al final vivo observada por todo el mundo. Hasta el punto de que, cuando me vino la regla, me sentía horriblemente mal y, en mi casa, tenía cientos de paquetes de compresas enviados por las amigas de mi madre dándome la enhorabuena.


  Ellos lo ven como algo normal.


  Yo, asfixiante.


  Tal vez a otra persona le guste, pero a mí me ha condicionado mi vida entera porque siempre temo hacer algo mal que pueda dañar a mis padres o la idea que tienen de mí.


  Por eso, ahora es mi momento.


  Lilit abre la puerta de la casa que vamos a compartir.


  La conocí este verano cuando fue a mi pueblo con sus amigos tras saber que iría a vivir con ella. Vino, entre otras cosas, para conocerme cuando sus amigos le contaron que yo buscaba piso y que me podría interesar su oferta, y no tuvo que llevarse mala impresión de mí cuando accedió a compartir casa conmigo.


  A mí ella me pareció que miraba a todo el mundo como si se sintiera superior, pero, por lo que sé, antes era todavía peor.


  —Hola, Esme. Te esperaba. Pasa.


  Entro en la que será mi casa. Un piso de tres habitaciones, que Lilit piensa que es muy grande para ella, y por eso pensó en compartirlo.


  El salón está decorado con buen gusto; tiene muebles modernos y funcionales, y mi dormitorio está pegado a él.


  —Ese de ahí es tu cuarto de baño. Tienes ducha en vez de bañera; espero que no te moleste.


  —Creía que lo iba a compartir con varios estudiantes en una residencia, por lo que tener uno para mí sola es un lujo.


  —Por tu forma de decirlo, parece que preferirías estar en esa residencia.


  —Y quién no. No te lo tomes a mal —digo de inmediato al sentir su mirada azulada estudiándome—. Es solo que no quiero niñeras. He tenido suficiente de eso desde que nací.


  Se ríe.


  —Yo no soy tu niñera. Solo te alquilo un cuarto. Eso sí, en mi casa nada de tíos. Si te quieres acostar con alguien, te buscas las mañas. Y, tranquila, no soy una chismosa.


  Abre la puerta de mi dormitorio y veo que, como el salón, está amueblado con todo lujo de detalles. Hay hasta una tele y un escritorio junto a una estantería.


  —La vida de universidad es muy larga, Esme. No quieras vivirla demasiado rápido.


  Siento como si me hablara por propia experiencia y por eso asiento, aunque seguramente no le haga ni caso.


  Saco mis cosas y, tras llamar a mis padres para decirles que estoy genial, que aunque haya viajado sola, sigo viva, me tiro sobre la cama sintiéndome por primera vez muy adulta.


  Voy a comerme el mundo.


  Al fin estoy lista para tomar mis propias decisiones, equivocarme y saber que haga lo que haga es porque quiero, y no porque es lo que esperan de mí, para no dejar de ser una buena hija para los padres maravillosos que tengo.


  ***


  


  Yo creía sinceramente que la universidad era otra cosa. Todo por culpa de la cantidad de películas que he visto con mi amiga Summer. Pensaba que era todo fiesta y cachondeo.


  En realidad, es un asco.


  En dos semanas no he hecho amigas. Yo, que soy simpática por naturaleza y tengo encanto natural, no porque lo diga yo, sino porque enseguida me hago con la gente… Vale que solo tengo una amiga, pero es por elección propia.


  El caso es que ni amigos ni fiestas y lo de ir sola a una, ya lo hice una vez y prefiero no recordarlo.


  En los estudios no es que haya empezado muy bien. Estoy en Bellas Artes y mi inspiración está totalmente anulada.


  Lo bueno es que aún no tengo claro con qué fin estudio mi carrera: si para restaurar cuadros, como profesora de pintura, para publicidad o para mi loca idea de crear videojuegos para mujeres que, como yo, disfrutan de una buena partida en la consola, y si tiene buenos gráficos, mejor.


  Pero ya lo iré descubriendo.


  Ahora tengo ganas de hacerlo todo y, a la vez, de no hacer nada.


  Llego a mi casa y veo a Lilit con un chándal con el símbolo de mi universidad.


  —¿No habías terminado la carrera?


  —Sí, pero voy a ayudar a la entrenadora de las animadoras con las nuevas chicas. ¿Por qué no te apuntas?


  —Paso… —digo hasta que mi mente fantasiosa recuerda las dichosas pelis donde las chicas animadoras no paraban de ir de fiesta y siempre tenían cientos de chicos a su alrededor—, o puede que no. Me voy contigo.


  Me cambio de ropa y nos marchamos.


  De camino, me llama Summer, mi mejor amiga, pero no le cojo el teléfono. No sé qué decirle o tengo miedo de lo que me pueda decir ella a mí, llamándome loca por mis intenciones.


  No sé qué me pasa. Solo sé que quiero descubrir quién puedo llegar a ser antes de atarme a un trabajo, a un hijo o a un tío.


  «Pruebas de animadora. ¡Allá voy!»


  ***


  


  Estoy molida y solo llevo una semana de duros entrenamientos por las tardes hasta que Jovanna y Lilit decidan quiénes son las indicadas para entrar en el grupo de animadoras. Pensaba que solo sonreían y movían el pompón, pero no; tras cada baile hay un sinfín de entrenamientos y ejecuciones. Todo el grupo se ve implicado y si uno de los animadores, y digo animadores porque hay tres chicos también, no está centrado, todo el número se ve perjudicado.


  Cada vez que me caigo pienso en las fiestas, pero también en mi orgullo. Quiero demostrar que puedo entrar donde yo quiera.


  Tras dos semanas sin faltar a un solo ensayo y habiendo probado que puedo valer para ello, soy una de las seleccionadas. Y lo mejor, he hecho amigas nuevas. Tal vez por las palizas que nos han dado, las nuevas hemos acabado por hacer piña. Son Cloe y Lena.


  Y, al fin, llega la esperada fiesta; una en la residencia donde viven la gran mayoría de los futbolistas del equipo masculino.


  Estoy nerviosa y feliz a la vez.


  Me cuesta mucho elegir qué ponerme y, cuando me decido, la mirada de Lilit me hace dudar al salir hacia la fiesta.


  —¿Qué le pasa a mi vestido?


  —Vas muy guapa, solo que me has recordado a mí.


  —¿Y eso es malo?


  —Mi lema era ponerme poca ropa para atraer a más tíos. Me acosté con medio equipo de fútbol el primer año —me confiesa. Me extraña, porque no parece de esa clase de chicas que se vuelven locas en una fiesta o por un tío. Siempre está trabajando en nuevos pasos o haciendo comidas deliciosas que seguro me van a hacer engordar—. Piensas que no tengo cara de facilona.


  —No he pensado eso y decir eso de una mujer no es apropiado. Podemos acostarnos con quien queramos y no por ello somos unas frescas. Solo personas que decidimos el camino que queremos tomar.


  —No te confundas, Esme. Me sigo acostando con un tío si me apetece, pero no voy con un hombre solo para sentirme más guapa o mejor persona. Ahora yo decido cuándo y cómo. Antes creía que cuántos más tíos se metieran entre mis bragas, más popular sería y más guapa. Estaba equivocada.


  Su sinceridad, tras casi un mes viviendo con ella, no me sorprende.


  —Yo solo quiero disfrutar de mi vida. Y dudo mucho que mi vestido diga todo eso.


  —No es tu vestido, es más tu actitud desde que has llegado. Me parece bien, Esme, pero disfrutar no es solo salir de fiesta. Es hacer lo que a uno le apetece por mucho que otros te tachen de aburrido.


  —Vale… Lo pillo, que solo me tire tíos que me gusten. Y ahora, dime, ¿voy mal?


  —Vas potente. Vas a tener babeando a más de uno esta noche.


  —Bien, porque no pienso dejarme tocar tan fácilmente.


  —Solo era un consejo; si quieres lo coges y si no, no.


  Asiento sin más. Esta conversación no es que me haya calado hondo ni nada por el estilo. Creo que Lilit hablaba más para sí misma que para mí. No me conoce tanto como cree.


  Cojo una chaqueta fina y me marcho dispuesta a quemar la noche.


  


  CAPÍTULO 3
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  ANDREW


  La fiesta está en pleno apogeo cuando entran las animadoras. Se las reconoce porque caminan con paso firme y seguro; todas, menos las nuevas. Las miro por mera curiosidad, no por nada en especial; el primer año me lié con varias de ellas y cometí un gran error. Yo solo quería sexo y ellas algo más, y las tenía que ver a menudo. Por eso, por regla general, las ignoro.


  —Como siempre, se creen las reinas de la fiesta —me dice Jeray poniéndose a mi lado con un refresco.


  —Lo son. Los tíos las quieren en su cama y las chicas las miran con envidia, y eso solo hace que se lo crean más.


  —Triste, pero cierto.


  Me fijo en las que no conozco y mi aliento se congela cuando reconozco a una de ellas.


  —Mierda.


  —¿Qué pasa?


  —Que conozco a una de ellas.


  —Y por tu cara, te la has tirado. Y eso que no rompes tus reglas…


  —Es la chica de este verano.


  —Joder, esto se pone emocionante. El destino quiere jugar contigo.


  —No pienso seguir su juego.


  —Ya, por eso no paras de mirarla.


  Me gustaría negarlo, pero no puedo dejar de mirar a la misteriosa chica que se puso ante mí hace unos meses, tan segura de sí misma. Su pelo suelto, con esta luz, un poco más clara, parece más avellana. Sus ojos son grandes y verdes, como los recordaba, pero esta noche no voy medio borracho y puedo apreciar mejor sus curvas. No es ni alta ni baja, aunque con esos tacones que lleva es difícil saber con exactitud lo que mide. Sus curvas son atractivas sin ser exageradas. No es alguien a quien a primera vista veas guapa, es de esas mujeres que, cuanto más las miras, más bonitas te parecen por todo lo que descubres en ellas. Tal vez unas pecas, un hoyuelo gracioso, su forma de reír… Mierda… Si ya he sido capaz de encontrar todo eso mientras habla con otros, es que me estoy fijando demasiado en ella.


  Doy media vuelta y me marcho.


  Es lo mejor. Ahora mismo dudo que, si me acercara a ella, mi palabrería barata me funcionara. De seguro que parecería un tonto.


  ***


  


  Cansado de la fiesta, busco algo de soledad en el jardín.


  Me voy hacia la piscina que tienen en la residencia y me percato de que hay alguien cerca de ella. Tardo en reconocerla, pero, cuando lo hago, me quedo quieto pensando si debería marcharme o quedarme. Al final me quedo, porque ella se vuelve y me reconoce.


  Solo por ver su cara de horror al tenerme cerca, y observar cómo abre y cierra la boca sin saber qué decir, merece la pena haber tomado esa decisión.


  —Sí, soy yo —digo sentándome a su lado en la tumbona—. El tío con el que estuviste en ese váter asqueroso…


  —La verdad es que sí lo era.


  Me mira cortada un segundo. Es increíble que, tras habernos besado y haber intimado, esto me parezca mucho más intimidatorio.


  —¿Qué haces aquí? —me pregunta curiosa hasta que se fija en la chaqueta que llevo del equipo de fútbol—. Vale, eres jugador.


  —Sí, y tú una de las nuevas animadoras.


  —Genial. Esto mejora por momentos.


  —Tampoco me gusta intimar con personas a las que veo a menudo.


  —Bien, así somos dos, aunque en mi caso eres el primero…


  —Por eso te quiero pedir disculpas.


  —¿Porque era virgen?


  —Porque tu primera vez fuera tan mala.


  Se ríe.


  —En qué poca estima te tienes. No eres tan malo en la cama.


  —Me refiero al lugar elegido y a la persona. No fui suave…


  —Me consta que sí y me daba igual. Solo quería quitarme ese cartel de virgen antes de entrar en la uni.


  —Vamos, que te daba igual yo u otro. —Asiente—. Entonces supongo que me alegro de que dieras conmigo, porque traté de no ser egoísta y supongo que lo acabarás sabiendo, pero hay muchos hombres que no pensarán en tu placer personal.


  —Lo sé. Leo mucho.


  Nos miramos.


  —¿Me dices cómo te llamas? Al fin y al cabo ya sé cómo besas —digo para quitar un poco de tensión a nuestra situación.


  —Esme, y no, no es por mis ojos verdes. Cuando nací me pusieron este nombre, que odio completo, sin saber que tendría los ojos verdes.


  —Vale, has adivinado lo que te iba a decir.


  —Me lo dicen mucho. Y tú, ¿cómo te llamas?


  —Andrew, y no, no es por mis increíbles ojos azules.


  Se ríe y su risa se cuela dentro de mí.


  —Tonto.


  —A veces lo soy. ¿Y qué haces aquí sola? ¿No te gusta la fiesta?


  —La fiesta está genial, pero me gustaría más si pudiera beber y disfrutar. No sabía que al meterme de animadora renunciaba a pillar una buena cogorza.


  —Bienvenida a mi mundo. Siempre puedes renunciar.


  —De momento, no. Hasta que me canse y busque otra diversión. Pienso disfrutar de la universidad.


  —Eso pensaba yo al principio. Luego acabas harto de tanto estudiar y de tantos trabajos, y más si, como en mi caso, te quedan asignaturas del primer año, porque me tomé literalmente lo de vivirla a tope.


  —Ya te contaré tras un año. De momento me marcho otra vez adentro, a ver si encuentro un chico guapo que me diga alguna chorrada que me suba el ego.


  —Me da que para eso no necesitas a un tío.


  —Por supuesto que no. Sé que estoy cañón. Y si no, que te lo digan a ti, que sin siquiera hablar, conseguí bajarte los pantalones.


  Me lanza un beso y se pierde de nuevo en la fiesta. Me quedo mirando el hueco que ocupaba hace unos segundos y siento que tengo un problema. Que Esme, por alguna razón que aún ignoro, va a poner mi mundo patas arriba.


  


  CAPÍTULO 4
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  ESME


  Llega nuestra primera exhibición como animadores, apoyando al equipo de Andrew…


  Hace una semana descubrí que el chico al que había elegido para acabar con el incordio de mi virginidad no solo estudiaba en mi misma universidad, sino que era además capitán del equipo de fútbol donde yo iba a animar. Eso lo supe luego, tras entrar de nuevo en la fiesta y preguntar por él a una de mis compañeras. También me dijo que Andrew pasaba de las animadoras desde su segundo año de carrera.


  Tiene cuatro años más que yo. Vamos, que, desde mi punto de vista, para mí es un viejo. No me fijo en chicos que me saquen la misma edad que mi padre a mi madre. Siempre he salido con chicos de mi edad o solo un año mayores. Y, aparte de eso, Andrew no me gusta nada de nada. Por mucho que esté como un queso, que tenga una sonrisa preciosa y que no sea un chico guapo sin cabeza. Hablar con él fue agradable y no descarto tenerlo como amigo. Pero nada más.


  No quiero novios ni líos que duren más de una noche. Es mi tiempo para hacer todas las cosas que quiero para que luego, cuando sea una adulta responsable, no me agobie pensando en todo lo que no he hecho, como seguro que le pasa a mi madre… Por eso la he visto discutir con mi padre más de una vez.


  Me centro en lo que tengo ahora entre manos y observo el trozo de tela que tengo que ponerme para salir a gritar y bailar como la que más. Lo hago al mismo tiempo que veo pasar a uno de mis compañeros animadores con sus mallas largas y su camisa de tirantes del mismo color que nuestro traje.


  —¿Es obligatorio ir con esa falda que enseña mi culo en cada pirueta? —Jovanna, mi entrenadora, deja de hablar con Lilit y me mira fijamente—. Me he apuntado a animar, pero no entiendo por qué tengo que hacerlo enseñando tetas y culo. Esto no es un club de estriptis. Y, oye, entiendo que quien quiera lo haga, pero pregunto si es obligatorio o puedo elegir la equipación masculina.


  —¿Acaso no sabes dónde te has metido? —me dice Lilit algo mosqueada—. Cuando sales de fiesta llevas menos ropa y entonces no te importa que con esos pantalones tan cortos que luces se te vea medio culo…


  —Es cierto… —tiene razón, pero no pienso ceder en esto—, pero me he apuntado a animar a los equipos de fútbol de esta universidad. Y sí, sé que las animadoras van así vestidas, pero pregunto si es obligatorio. Si lo es, me lo pongo y me fastidio, pero, si tengo alternativa, puedo decidir si quiero o no lucir mi cuerpo de esa forma, ¿no?


  —Puedes elegir el vestuario que quieras —dice Jovanna—. Al igual que las demás. Hay ropa masculina de sobra, por lo que, quien la quiera, que la luzca.


  Lilit me mira y niega con la cabeza. Yo sonrío triunfante. Cloe y Lena me siguen, el resto, no. Elegimos unas mallas y nos ponemos la falda sobre ellas, junto con la camiseta masculina.


  Jovanna me mira y asiente.


  Lilit me coge del brazo y me mete en una sala vacía.


  —Te crees que has ganado, pero no es así. La gente solo ve un uniforme. Muchos, al principio, ven tetas y culos, pero la gran mayoría están acostumbrados y solo verán lo de siempre. Ahora tú marcas una diferencia y eso hará que la gente se pregunte qué pasa y mirará mal a las que van vestidas de manera diferente por no ir como tú y taparse más. Y luego, a ti por ir de esa forma y querrán saber qué te pasa. Antes éramos un equipo, ahora, no. Puedes vestir como quieras, hacer lo que te dé la gana, pero, por mucho que te lo creas, no tienes la verdad absoluta de todo. Un día descubrirás que no eres tan lista como piensas ni todo es como tú crees. Yo tengo la libertad de lucir como me dé la gana. Son los otros los que me miran con malos ojos o los que quieren coaccionar mi forma de vestir. Tú no te tapas porque te moleste enseñar carne, las dos lo sabemos. Lo haces porque vas de lista y te crees en posesión de la verdad, pero te equivocas.


  Se marcha y me quedo pensando en sus palabras, al menos un poco. Hasta que sigo con la mía.


  Yo tengo razón.


  Salimos a animar al equipo femenino y me fijo en las gradas. No hay mucha gente, pero sí la suficiente para observar como nos señalan a nosotras por ir diferentes. Como dijo Lilit, antes íbamos iguales, pero ahora somos la nota discordante…


  Pues es lo que hay.


  Tras el primer partido, Cloe y Lena se cambian de ropa y van como el resto.


  Nos han llamado marimachos y nos han dicho que si estamos gordas por no querer lucir la ropa. Miro a Lilit y, tras un descanso, me pongo la misma ropa. No pienso decirle que me he equivocado. Pero sé que el problema no es llevar esta ropa, es que, al hacerlo solo yo, la gente se pregunta qué pasa o qué me pasa a mí para no querer ir como el resto. La gente, ante lo diferente, trata de buscar cualquier explicación para que todo sea como siempre. Seguramente si fuera como el resto ni sabrían cuál es el color de mi pelo o el de mis ojos, pero ahora me han analizado al dedillo en busca de una respuesta.


  Pues que me miren.


  Llega el partido masculino y nos ponemos a animar mientras salen los equipos. Mis ojos se van hacia Andrew y veo como habla con sus compañeros. Sonríe al acabar y les dice un «vamos» con mucha fuerza. No muy lejos de él está su padre, el entrenador, cosa que he sabido esta semana, mirándolo con orgullo al igual que Jovanna, su madre.


  No sé cómo soporta vivir su época universitaria al lado de sus padres. Yo, por primera vez desde que nací, me siento libre de hacer lo que quiera sin tener que dar explicaciones de todo a mis padres o a sus amigos.


  Andrew mete el primer gol. Las gradas gritan emocionadas y nosotras hacemos lo mismo.


  Al acabar el partido estoy agotada. Nuestro equipo ha ganado por tres goles, aunque el visitante metió dos y le puso las cosas difíciles.


  Me meto en el vestuario de las animadoras y me pego una ducha lo más caliente que puedo. Se habla de una fiesta y, aunque no me apetece mucho porque estoy agotada, me apunto.


  No sé decir que no a salir por ahí.


  Me cambio y me marcho de las últimas, cruzándome al salir con Andrew.


  —Me ha gustado tu uniforme.


  —Estás siendo irónico.


  Sonríe y salimos juntos hasta el aparcamiento.


  —No. Has animado bien, el resto no debería de ser importante cuando haces tu trabajo.


  —No debería, pero la gente me ha preguntado hasta si estoy enferma o tengo algo raro en las piernas y por eso no las quiero mostrar.


  —Ya sabes cómo son. Es como cuando vas a la playa; todos vamos medio desnudos y al final no ves a la gente sin ropa, solo a personas en bañador iguales. Pero si uno fuera tapado hasta arriba, la gente lo miraría con más extrañeza incluso que a los que casi no llevan tela.


  —Eso es cierto. La verdad es que lo hice un poco porque me salió llevar la contraria. Lo hago a menudo. —Sonríe y yo ignoro por qué le he confesado eso.


  —Yo también lo era… Pero es de adultos aceptar que nos equivocamos.


  —Ya, pero yo no lo soy… Solo cuando quiero. —Le saco la lengua.


  Llegamos a un coche negro de segunda mano, pero cuidado y muy bonito. Andrew saca las llaves de su mochila.


  —¿Te llevo a casa?


  —No te conozco lo suficiente para llegar a ese punto…


  —Es decir, que sí puedes intimar conmigo, pero no subir en mi coche y decirme dónde vives.


  —No es lo mismo —señalo algo cortada por que mencione esa noche—. Esto es mucho más personal. Lo otro solo es sexo…


  —Lo sé. Solo quería ponerte roja. —Acaricia mi mejilla y abre su maletero—. ¿Vas a ir a la fiesta de esta noche?


  —Claro. No me pienso perder ni una. ¿Y tú?


  —No lo sé. No tengo muchas ganas.


  —Se me olvidaba que eres un abuelete.


  —¿De qué hablas? —pregunta sonriendo—. Solo tengo veintidós años.


  —Y yo, dieciocho. Eres un abuelo para mí. Yo estoy en la flor de la vida y tú cerca de los treinta.


  —Cuidado, que una vez cumples los dieciocho todo pasa muy deprisa. En nada estás en los veinte y antes de que te des cuenta, eres una cuarentona.


  —¡Dios, no! Para eso queda mucho… Tú llegarás mucho antes, claro.


  —Por supuesto, pero no me importa. La edad es un grado.


  Nos quedamos en silencio y al final me despido para marcharme andando a mi casa, aunque, si he de ser sincera, una parte de mí quería montar en ese coche y estar un poco más de tiempo con Andrew.


  


  CAPÍTULO 5
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  ANDREW


  Mi hermana se casa.


  Veo a mi madre llorar y reír a la vez, y a mi padre lo mismo, aunque disimula sus lágrimas. Neill, mi futuro cuñado, me mira a la espera de mi reacción.


  —Me alegro mucho —digo con una sonrisa.


  Mi hermana me abraza feliz. No nos abrazamos mucho, la verdad. Nos llevamos tres años. Ella tiene casi veintiséis y yo, a primeros de año, cumplo los veintitrés. Y, aunque la quiero como a nadie, nunca hemos sido amigos. Es raro, querer a alguien tanto y no tener esa complicidad; y más desde que se fue a la universidad y se enamoró de Neill. Tengo más complicidad con su novio. Hablo con él más a menudo, aunque a ella la quiera más.


  Me alegro de verdad por ellos y más porque, al fichar a Neill un equipo de fútbol profesional, mi hermana tenía miedo de que eso los separara y ha sido al contrario, los ha unido más.


  Si estoy raro es porque de repente me he sentido muy mayor. Es como si me acabara de dar cuenta de que la vida nos lleva inevitablemente a un mundo lleno de responsabilidades y decisiones complicadas. A una vida como la de mis padres.


  Pero ¡qué diablos! Se casa ella. Ella es la que debe pensar en su futuro. Yo aún soy muy joven para sentar la cabeza.


  Mi madre pide permiso para poder contarlo y antes de una hora tenemos la casa llena de vecinos y amigos de la familia para dar la enhorabuena. Hasta Kelly y su familia se pasan.


  —Dios, esto es una locura —dice Neill en la cocina buscando un lugar tranquilo.


  Yo he hecho lo mismo.


  —Y lo que te queda…


  —Yo quería una boda tranquila, pero mi hermano mayor piensa que debe ser especial. La está organizando, pero, por lo que he oído, será de todo menos algo sencillo.


  —Mejor así. Habrá más chicas. —Sonríe—. O, quién sabe, lo mismo antes de la boda he sentado la cabeza.


  —Lo dudo, pero quién sabe, sí. De momento no tenemos claro qué día será. Queremos que estén todas las personas que nos importan y en mi caso es mucha gente con un sinfín de compromisos… Ya lo iremos viendo.


  —Sí, poco a poco.


  Debería de estar más feliz por la boda. Me alegra, pero me aterra a la vez. Me siento viejo de golpe. Como si esto marcara para siempre un antes y un después en nuestra casa y dejáramos de ser para siempre esos niños que miraban despreocupados la tele.


  Me despido de todos y me marcho a un pub de la universidad a ver si están allí mis amigos.


  Entro tras aparcar y no encuentro a nadie de mi equipo, pero a quien sí veo es a Esme mirando con cara de pocos amigos hacia la puerta. Al verme me saluda.


  Voy hacia ella y no sé muy bien por qué siento que debería correr en dirección contraria.


  Hace dos semanas que hablamos tras el partido. Desde entonces nos hemos visto, pero no hemos intercambiado palabra alguna, solo nos saludamos sin más.


  Hasta hoy.


  —¿Y esa cara de pocos amigos?


  —Miraba a la puerta esperando a mi cita de hoy… Ha salido a por su móvil al coche, pero creo que se ha ido por patas.


  —¿Y qué le has dicho?


  —Le dije que sí quería ir a su casa, y él me soltó que se moría por comerme los pechos… Me reí y le indiqué que hoy las únicas tetas que tocaría serían las suyas. Creo que no le ha sentado bien que le diera calabazas y me riera de su comentario. Horrible, por cierto.


  —Yo te conquisté sin hablar…


  —Te conquisté yo a ti. Soy irresistible. Y ahora, invítame a algo mientras jugamos al billar.


  —¿Y si he quedado con alguien?


  —No vas vestido para tener una cita. Vas en chándal y con el pelo descuidado. Más bien tienes pinta de haber salido corriendo de casa.


  —Puede ser mi nuevo estilo.


  —¿Tienes una cita? —Niego con la cabeza—. Pues ve a la barra y pide algo para comer y beber mientras yo preparo las bolas del billar.


  —Eres una mandona.


  —Ya sabes algo más de mí.


  Se va hacia la mesa de billar y yo hacia la barra preguntándome por qué narices le hago caso, y por qué me alegra tanto haberla encontrado aquí.
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  ESME


  Mi cita ha sido un asco. No debí haber aceptado de primeras. Anoche salí de fiesta y se me acercó. Yo no tenía ganas de nada, pero dejé que me diera un par de besos. Me propuso quedar esta tarde y pensé: «¿Por qué no?».


  En cuanto lo vi supe de qué palo iba y la idea de acostarme con alguien así, sin más, dejó de parecerme emocionante… de momento. Supongo que es cuestión de encontrar a la persona que me encienda. Nunca mejor dicho.


  Iba a irme a casa cuando vi a Andrew vestido como si hubiera salido con lo puesto sin mirarse al espejo. Verlo así me enterneció por alguna extraña razón y no he podido evitar sentir que necesitaba hablar, y aquí estoy yo, con mi primer lío de una noche, a punto de cenar, jugando al billar.


  Y yo que esperaba no volverlo a ver…


  Andrew no tarda en regresar con unos perritos calientes y patatas fritas. Y, cómo no, refrescos.


  —Espero que te guste mi elección de cena.


  —Como de todo. —Doy un bocado a mi perrito antes de situarme frente a la mesa de billar—. Y yo empiezo la primera partida.


  —Como quieras.


  Jugamos mientras comemos lo que ha traído. La primera partida la gano yo…, porque hago unas pocas trampas que sé que ve. No dice nada, solo cuando le digo que he ganado comenta: «¡Qué raro!».


  Me gusta que sepa perder.


  Las siguientes no hago trampas y pierdo… No soy muy buena jugando al billar, si no hago alguna que otra trampilla.


  Son casi las doce cuando nos sentamos a tomar una tarta de queso con arándanos que ha pedido.


  —Y ahora, dime, ¿de qué huyes?


  —Mi hermana se casa y va a tener un bebé. Debería de estar contento, que lo estoy, pero también siento que nos hacemos mayores muy pronto.


  —Te entiendo, por eso yo quiero vivir la universidad a tope. Imagínate que me quedo preñada y ya no puedo pensar más en mí. O me enamoro y sigo a mi marido hasta el punto de perderme por el camino.


  —Si tu marido deja que te pierdas por vuestro camino juntos, es porque en realidad no te valora.


  —Eso es cierto, pero mejor no tentar a la suerte. ¿Y cómo te llevas con tu hermana? Con tus padres ya he visto que muy bien.


  —Bien… Aunque no tenemos relación. La quiero mucho, pero no tenemos nada en común… Es complicado.


  —Tu familia no es nada complicada. La mía, sí.


  —Me gustaría saber por qué. —Me mira fijamente con sus ojos azules y no sé si es porque me hipnotiza o porque estoy hasta arriba de azúcar por la tarta, pero empiezo a contarle todo.


  —Mi padre se tuvo que hacer cargo de mi tía cuando tenía más o menos tu edad. Sus padres, por determinados motivos que no vienen al caso, no eran capaces de cuidarla y, cuando quisieron darla en adopción si no se hacía cargo de ella otro familiar cercano, él no quiso abandonarla. Tenía casi veinticinco años cuando por fin la tuvo bajo su protección y fue así, al tener que ocuparse de mi tía, como conoció a mi madre, que era su niñera. —Andrew me mira atento—. Mi madre era muy joven, de mi edad, y mi padre, a su lado, un viejo.


  —Como yo, vamos —dice recordando lo que le comenté.


  —Por supuesto. El caso es que se enamoró de él y al final mi padre dejó de verla como una niña y dio el paso de estar a su lado. Mi padre, el muy burro, creía que por su aspecto aniñado no tenía más de quince años y, en vez de preguntarle la edad, prefería creer eso. Él nos cuenta que en realidad lo usaba como excusa, porque le asustaba lo mucho que le importaba.


  —Es una bonita historia de amor. No sé dónde ves lo complicado.


  —Pues que mi madre, antes de cumplir los veinte años, tuvo que encargarse de alguien que no era de su sangre, y luego me tuvo a mí. Sin darse cuenta su vida se quedó en un segundo plano. De hecho, era pintora, muy conocida, pero de repente lo dejó todo y se conformó con ser solo profesora en un colegio. A veces pinta por encargo, pero, desde hace años, ya no es su prioridad. Mi padre, por el contrario, no para de ascender y conseguir éxitos en su empresa. Se va mucho de viaje y, cuando regresa, a veces están distantes… Cosas de mayores, supongo.


  —Son sus cosas, sí, y si tienes dudas de algo deberías preguntarles. Lo mismo tu madre dejó de lado eso de pintar tanto porque quería.


  —No lo sé. Pero mi padre sí que vive más experiencias.


  —Y eso es todo… Sigo sin ver lo complicado.


  —Lo complicado es… —suspiro— que, por otro lado, mis padres tienen muchos amigos, y estos, desde que nacimos, nos han cuidado como si fuéramos familia de sangre. Al vivir en un pueblo pequeño, vaya donde vaya y haga lo que haga, todos lo saben… Es un asco. Una gran familia, sea de sangre o no, que acarrea muchos líos y complicaciones.


  —Tienes suerte de tener tanta gente que te quiere.


  —Tú no sabes lo que es vivir siendo observado…


  —¿Sabes que mis padres son mi entrenador y la entrenadora de las animadoras? —Asiento—. Pues no me importa, Esme, porque ellos me dejan hacer mi vida y saben mucho de lo que hago porque yo se lo cuento.


  —Yo paso de contarles nada… Ya se enteran ellos solitos.


  —¿Y no los echas de menos? Si has crecido rodeada de tanta gente que te quiere y te cuidaba, ahora debes de sentirte sola.


  —No los extraño, porque ahora no tengo miedo a cometer errores. Siento más libertad y me gusta. —Asiente—. No me entiendes.


  —No te tiene que entender nadie, Esme. Si quieres vivir tu vida así, hazlo. Disfruta y vive la universidad como quieras. Pero que otras personas encuentren divertido algo que tú no, no lo hace menos gratificante. Antes de juzgar a tu madre, deberías preguntar si se conformó o es feliz así.


  Asiento y pienso un poco en lo que estamos hablando y, sin saber por qué, acabo por sentir la necesidad de ser sincera con él.


  —No necesito excusas, es cierto. Solo que en el fondo me sabe mal ser así… Me arrepiento un poco de lo que hicimos —admito—. Yo no soy así… Bueno, sí estoy medio loca y todo eso, pero no me acuesto con el primero que pasa. Era algo que me intrigaba y quería hacer a la vez. En mi pueblo no podía. Ya te imaginas por qué…


  —No hicimos nada malo. Fue un poco cutre y todo eso, pero eres adulta para tomar tus decisiones.


  —Sí, eso es cierto.


  —¿Por qué tenías tanta prisa por perder tu virginidad con un extraño y no esperar a la universidad?


  —Mis amigas no son vírgenes. Sabía que la primera vez era dolorosa, incómoda y un asco. No quería vivir ese momento horrible con alguien a quien viera a menudo.


  —Pues lo has conseguido —me dice con una medio sonrisa—. No ves apenas nada a esa persona.


  —Tonto. Las siguientes veces serán mejores.


  —Claro, ya lo verás…


  —No quiero decir que estarás ahí… Quiero decir…


  —Te he entendido. No serán conmigo.


  Asiento y nos miramos. El silencio es incómodo y no sé bien por qué. Ni a mí me gusta ni yo a él. Aparto ese pensamiento de mi mente y me levanto.


  —Llévame a casa. Después de esta charla puedes ser mi amigo.


  —Qué honor. ¿No tienes coche?


  —Sí, aparcado en la puerta, pero no tenía casi gasolina y no me apetecía ir a echarla. Ahora tendrás que soportarme, y no solo esta noche. Te advierto que soy un poco rara.


  —Me gustan las cosas extrañas.


  —No sé qué me molesta más, si que me digas rara o cosa extraña.


  —Cuando lo sepas me lo dices.


  Vamos hacia su coche y me subo junto a él como si esto fuera lo más normal del mundo y, aunque parezca mentira, siento que hemos compartido mucha más intimidad en esta noche que cuando nuestros cuerpos desnudos se tocaron. Ahora, al mirarlo, es como si ese encuentro nunca hubiera pasado, porque esa noche no era consciente del chico que había detrás de todas esas caricias robadas.
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  ANDREW


  Mis padres están como locos con la boda, y eso que aún ni tienen fecha para casarse. Seguramente será en verano. Mi madre ya ha empezado a mirar trajes y a ver cientos de programas de bodas. En mi casa no se habla de otra cosa. Por eso, ahora estoy en casa de Jeray, huyendo un poco de tanto rosa y tul.


  —El día que me case será en vaqueros y sin tanta tontería.


  Jeray se ríe por mis palabras.


  —El día que te cases se hará lo que la novia quiera y, si no, ya verás. Hablando de novias… ¿Qué tal con tu animadora?


  —No es mi nada.


  —Os vi hablando ayer tras los entrenamientos, antes de que ella entrara en ese coche tan… raro.


  Sonrío. Desde que vi a Esme en el pub, hemos hablado cada vez que nos veíamos tras un partido o en la universidad. No hemos quedado para tomar nada ni hemos intercambiado números de móvil, pero siempre que nos hemos visto, no podemos evitar acercarnos para ver que tal está el otro, y de eso hace ya casi dos meses.


  Tal vez por mi parte la he mirado más de lo que debería o de lo que he mirado anteriormente a otra chica y por eso Jeray, que me conoce bien, sabe que no me es tan indiferente como parece.


  —Me recuerda a mí cuando empecé en la universidad. Tiene ganas de no perderse nada.


  —Claro, y te la comes con la mirada por eso… Aunque ya te has acostado con ella…


  —No sé en qué momento se me ocurrió que contarte ese dato era buena idea.


  —Me lo cuentas todo. Esto no podía ser menos.


  —Solo somos… conocidos. Nada más.


  —Vale, lo que tú digas, pero yo creo que te importa algo más que otras chicas con las que has intimado.


  —Creo que solo es porque me siento culpable de que su primera vez fuera así.


  —Puede ser. Pero seguro que con alguno de los tíos con los que la hemos visto en las fiestas ha cambiado esa imagen de lo que es acostarse con alguien.


  —Seguramente.


  He coincidido con Esme en varias fiestas y en dos de ellas la vi enrollarse con otros tantos chicos diferentes. Ignoro qué pasó después de esos besos, pero la forma de magrearse daba a entender que no tardarían en buscar un cuarto oscuro.


  Yo me he enrollado con unas cuantas chicas, pero, al ir a más, lo he detenido. No me apetecía.


  —Y ahora, dejemos de hablar de tías y saca la consola, que te pienso machacar como en los viejos tiempos.


  Se ríe y va a por la consola. Ahora solo estamos nosotros y en su cuarto no tenemos que jugar a ser mayores.


  ***


  


  Entro en la cafetería que hay cerca de la biblioteca. No es a la que voy normalmente, pero hoy estaba cerca con un compañero del equipo y me he decantado por esta, que queda algo más lejos de mi facultad.


  Me pido un café y algo de comer antes de buscar sitio. Es entonces cuando veo entrar a Esme, cargando una carpeta grande.


  La saludo con la mano y viene hacia mí.


  —¿Qué haces aquí? —me pregunta antes de sentarse a mi lado y quitarme un trozo de mi comida sin permiso.


  —Coge lo que quieras —digo con algo de ironía—. Estaba cerca y me entró hambre.


  —Pues yo vengo aquí siempre, está cerca de mis clases.


  —Tal vez venga más a partir de ahora.


  —¿Para verme? —Asiento por ver su reacción y me doy cuenta de que pone cara de espanto, como esperaba—. No me gustas para novio ni para intimar otra vez… Si es para vernos como amigos, vale.


  —Me acabas de herir —bromeo y cojo su carpeta—. ¿Puedo verlo?


  —Claro, no es nada que no haya visto la mitad de mi clase cuando me ha ridiculizado el profesor.


  —¿De…?


  —Es cierto, nunca te he dicho qué estudio. Bellas Artes. Aún no sé muy bien con qué fin, pero es lo que me gusta. Lo llevo en la sangre.


  Asiento y recuerdo que su madre es pintora y profesora de dibujo.


  Abro la carpeta y veo retratos, y dibujos perfectos. Llego a uno mío y la miro curiosa mientras lo contemplo. Se me hace raro verme en un dibujo y que este sea calcado a mí.


  —No te lo creas mucho. Solo dibujo lo que me llama la atención y tú estás bueno. Nada más.


  —Ya has dejado claro antes que pasabas de mí. No ahondes más en la herida —la pico—. Son preciosos… Perfectos.


  —Son perfectos. Ese es el problema.


  —No lo entiendo.


  —Esto es algo que le pasa a mucha gente que, como yo, tiene el don de dibujar bien. Pero solo los que hacen algo diferente, algo raro, algo mágico, llegan lejos o destacan en este medio. Yo solo sé imitar los cuadros ya creados o hacer retratos. No se me da bien crear… Desde que empecé en la universidad, es peor. Estoy bloqueada. Soy una más en un mundo de cientos de personas que tienen este don.


  —No eres una más y aún no sabes qué quieres hacer con tu vida. Para cuando lo descubras, tal vez esto sea lo único que necesites.


  —Es posible. Te lo puedes quedar. —La miro sin comprender—. Tu retrato. Es tuyo si lo quieres.


  —Solo si me lo firmas, por si un día eres famosa y tengo en mi poder uno de tus simples y perfectos retratos de cuando empezaste.


  Sonríe y sus ojos verdes relucen pícaros. Coge un boli y me lo dedica poniendo simplemente «para Andrew» y su firma. Me parece sencillo y simple.


  Asiento y me quedo el retrato porque no puedo pedirle nada más ni tiene sentido que hubiera deseado más.


  —Te gusta probar cosas nuevas, ¿no?


  —Sí, ya lo sabes.


  —Sé de un sitio que te puede gustar. Si te fías de mí.


  —Me fío.


  —Bien, pero para quedar necesito tu teléfono.


  —Si querías mi móvil solo tenías que pedírmelo sin todo esto…


  —Ya, pero es cierto que te quiero enseñar algo especial.


  —Me apunto.


  Me mira ilusionada y no puedo evitar quedarme como un tonto observando la cantidad de matices verdes que esconde su mirada, hasta que me percato de ello y corto nuestro contacto visual.


  


  CAPÍTULO 8
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  ESME


  Aparco el coche junto al de Andrew tras haber seguido las indicaciones que me ha dado por el móvil. Esta tarde no tenemos nada que hacer ninguno de los dos, por eso hemos decidido quedar. Por eso y porque, aunque empieza a refrescar, hoy nos ha dado una tregua la lluvia y hace muy buen día para lo que Andrew tiene preparado. Quiso recogerme con su coche, pero le dije que no, solo por llevarle la contraria, y no le quedó más remedio que decirme qué tenía pensado hacer.


  Él quería mantener la tensión hasta el final.


  Tras decírmelo he investigado y no sé muy bien si estoy preparada para tirarme en tirolina.


  Andrew me espera apoyado en su coche y al ver la decoración del mío por dentro se sorprende. Normal. Llevo hasta cojines rosas de esos tipo peluche y detalles de ese mismo color por dentro. Era mi forma de darle mi toque tras cedérmelo mi padre el día de mi cumpleaños.


  —A mí me gusta —digo a modo de saludo, defendiendo mi estilo particular.


  —Es peculiar. Como tú.


  —No sé si tomarme eso como un halago.


  —Tú misma. Ahora vamos antes de que se haga más tarde. Lo mejor de esto es ver el atardecer desde lo más alto antes de tirarse.


  —Qué bien.


  —¿No te apetece?


  —Sí, claro. Estoy que salto de emoción. ¿No se me nota? —señalo irónica.


  —No, y no tienes que hacer nada que no quieras.


  —Quiero hacerlo y probar cosas nuevas.


  Asiente y vamos hacia la entrada. Tras pagar, nos dan lo necesario para poder tirarnos por las diferentes pistas. Cuando me ponen el arnés, me entra un poco de pánico, pero no me achanto y sigo adelante. Subo las escaleras y Andrew me explica cómo debo tirarme tras enganchar mi arnés a la polea con un mosquetón.


  —No lo pienses. Solo disfruta.


  —Estoy menos nerviosa que cuando te acorralé en la discoteca, y estoy segura de que es menos doloroso y que me hará disfrutar más.


  —Eso ha sido un golpe bajo.


  —Ya… Es que te tengo cerca en otra de mis nuevas y emocionantes experiencias, que pueden ser desastrosas y dolorosas si salen mal.


  —Visto así… No tengas miedo. Confía en mí.


  Asiento, tomo aire y contemplo las vistas. Al mirar al suelo, siento que me faltan las fuerzas, por eso hago caso a lo que me dice Andrew y me tiro sin pensarlo más.


  Grito como no recuerdo haber gritado nunca. Al llegar me estampo con la colchoneta y me entra la risa por lo tonta que me siento. El monitor me dice cómo ir hacia la siguiente plataforma y, cuando estoy a punto de llegar, me coge y me explica de nuevo, pues Andrew ya lo había hecho, cómo hacerlo la siguiente vez.


  —Mira las vistas mientras te lanzas —me dice Andrew, que acaba de llegar y ha hecho una parada perfecta.


  Lo hago… En el tercer salto, los nervios me dejan al fin abrir los ojos y disfrutar de todo esto. Está casi atardeciendo y las vistas son preciosas. Es increíble cómo se ve la ciudad bañada por esta luz anaranjada que parece dotar todo de magia.


  Andrew insiste en ver el atardecer desde la colina más alta de todo el circuito. Acepto y me siento en silencio a su lado; algo raro en mí, que no me suelo callar ni durmiendo…


  —Es muy bonito —digo al fin cuando el atardecer da paso a la oscuridad y ahora son las luces de las farolas las que crean un halo artificial sobre la ciudad.


  —¿Te arrepientes de no tener tu móvil o tu cuaderno de bocetos?


  —No, pinto de memoria. Mira lo que hice contigo sin que posaras para mí.


  —Sí, me sorprendió lo bien que me retrataste. Hasta la cicatriz casi imperceptible que tengo sobre la ceja.


  —Soy buena recordando los detalles. Y tal vez acabe por dibujar este perfecto paisaje…


  —También es un talento ser perfecto.


  —No, porque la perfección no existe y, si te crees que sí, es que tu ego es tan grande que no eres capaz de ver los errores que se esconden y que son los que te harán mejorar. Es algo que me dice mi madre desde que era pequeña y supo que yo seguiría sus pasos.


  —Es un buen consejo, solo que no llegarás a nada si te exiges demasiado y no eres capaz de ver todo lo que has conseguido. Este consejo es de mi padre. A mí me cuesta ver que soy bueno en el fútbol.


  —¿En serio? —Asiente—. No lo parece.


  —Claro, porque nadie sabe que me esfuerzo mucho para ser como… como mi padre. Él era el mejor jugando al fútbol… No quiero aburrirte.


  —No me aburres. Entiendo lo que es eso. Desde pequeña he desarrollado la misma pasión que mi madre por el arte y siempre he escuchado la misma coletilla: a ver si eres tan buena como ella… ¿Y si no lo soy? ¿Y si solo ven que soy igual y no diferente?


  —Exacto. Yo no sé si seré el mejor para llegar a la liga nacional de fútbol, pero si llegara, sería comparado con mi padre y eso me presiona.


  —Serás lo que tengas que ser. Para bien o para mal.


  —Sí.


  Se vuelve y me mira a los ojos con tanta intensidad que acabo por levantarme para romper ese momento tan intenso.


  —Invítame a cenar.


  —O mejor pagamos a medias —bromea—. Sé de un sitio que nos saldrá gratis a los dos.


  —Vamos, que eres un tacaño.


  —O tú.


  Le saco la lengua.


  Recogemos nuestras cosas y nos vamos a cenar cerca de allí. Al final me invita, aunque yo insisto en pagar mi parte. Quedamos en que la siguiente invito yo y eso de la siguiente me gusta, porque Andrew se está convirtiendo en un buen amigo.


  



  CAPÍTULO 9
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  ANDREW


  Estamos a punto de irnos de vacaciones de Navidad y eso significa que nos toca hincar codos para la vuelta de esas fiestas tan dulces. Hoy jugamos el último partido antes del parón por los exámenes y es en casa. Tengo muchas ganas de darlo todo y demostrar lo bueno que soy, y que me merezco ser el capitán no solo por ser hijo del entrenador.


  —¿Listo? —me pregunta Jeray antes de salir a jugar.


  —Sí, vamos a machacarlos.


  Salimos hacia el campo y nos cruzamos con un compañero, uno de los que han entrado este año. Nos mira mal, como lleva haciéndolo desde que llegó. De hecho, Jeray y yo ya nos hemos dado cuenta de que evita ducharse o cambiarse cuando mi amigo está cerca y sabemos que fue él el que hizo circular el rumor de que si últimamente no me liaba con nadie era porque estaba saliendo con Jeray. Como no es la primera vez que escuchamos esto, no le doy importancia, pero sé que a Jeray sí le afecta, porque teme que a causa de su homosexualidad nadie le haga una oferta para jugar en la liga nacional. El hecho de que pocos jugadores hayan declarado que lo son solo le hace pensar que, o no fichan a homosexuales, o es de los pocos que lo dice sin miedo, aunque eso suponga perder una oportunidad de oro.


  Darío, que así es como se llama nuestro receloso compañero, nos sigue con la mirada al pasar por su lado, por eso le doy a Jeray un palmada en el culo que lo sobresalta y me insulta.


  —Es para darte suerte —le digo.


  —¡Qué asco! —rumia Darío entre dientes.


  —Pues ya sabes dónde está la puerta. En nuestro equipo no necesitamos personas como tú.


  Me mira sorprendido porque lo haya escuchado.


  —Pues mira, ya que hablamos claro, te diré que, igual que a las mujeres se las separa en otras duchas, a los mariquitas se los debería poner en una zona aparte, no vaya a ser que se exciten mirándome la polla.


  —¿Que polla? Si ni se te ve —indica Jeray—. Para tu información, no me pone la gente capulla como tú, solo la que entiende que mi sexualidad no cambia lo que soy.


  —Pero bien que sabes cómo la tengo… Eres un cerdo…


  —Aquí yo solo veo un cerdo y ese eres tú —le suelto.


  —Lo que tú digas, pero a la hora de la verdad nadie te va a querer en su equipo por miedo a que estropees el ambiente del vestuario. —Mira a Jeray.


  Jeray no le dice nada, porque es lo que teme, y Darío se va triunfante, pues al final ha tenido la última palabra.


  —No le hagas caso —le comento.


  —La gente piensa que en la universidad todo es diferente, somos más adultos…, pero así es la vida. Y por mucho que estemos en pleno siglo veintiuno, la gran mayoría solo me ve como el mariquita y no como Jeray, porque ignoran el daño que ese adjetivo me hace.


  Jeray se marcha.


  Miro impotente hacia donde me esperan para jugar el partido y la rabia corre por mis venas. Solo pienso en contarle a mi padre lo que ha pasado para que tome cartas en el asunto, pero no lo hago porque Jeray no quiere eso. Lo conozco lo suficiente para saber que no le gusta ser un acusica ni que lo sea la gente que lo rodea.


  —Asco de gente —me dice Esme—. ¿Se lo vas a decir a tu padre? Merece saberlo y echarlo…


  —No, no soy un chivato y desgraciadamente no es la primera vez que le pasa esto a Jeray ni que le pasará en un futuro, si es que por su condición sexual tiene futuro en el deporte.


  —¿Por qué crees que no?


  —Porque me niego a creer que entre tantos jugadores de fútbol del mundo existan tan pocos homosexuales declarados. Seguramente nadie los quiera en su equipo por la tensión en los vestuarios y, de quererlo, tal vez le harían negar los rumores de que es homosexual. Me da vergüenza que esto pase hoy en día. Cuando con quien te vayas a la cama no debería contar para si vales o no en tu trabajo.


  —Tienes toda la razón.


  Nos miramos a los ojos hasta que nos toca salir. Me voy a jugar sabiendo que tengo un equipo roto ahora mismo por culpa de los prejuicios que siguen existiendo en lo referente a la homosexualidad.


  *   *   *


  


  El partido, como yo imaginaba, lo perdemos. Por eso no entiendo las ganas de juerga que tienen mis compañeros. Si voy a la fiesta a la que nos han invitado a las afueras de la ciudad, en la casa de unos estudiantes, es por insistencia de Jeray, que trata de buscar normalidad y no dejar que lo sucedido nos marque.


  Llegamos cuando la fiesta está en todo su apogeo y nada más entrar en el salón me topo con Esme, dándose el lote con un compañero de equipo. No es la primera vez que la veo en esta tesitura, pero sí la primera que dejo de mentirme a mí mismo y creer que no me importa verla así con otro. No sé qué siento por ella; sí que una parte de mí siente rabia porque nuestra primera vez fuera solo parte de un juego donde daba igual quiénes fuéramos, a quién tocáramos o a quién besáramos; solo lo hacíamos en busca de nuestro propio placer para practicar un sexo egoísta con alguien que hasta nos daba igual cómo se llamara. Lo peor es que ahora me arrepiento de todas esas caricias que le di a una chica sin nombre y de la que parece que cada vez estoy más pillado, sabiendo que nuestros caminos ahora mismo no miran en la misma dirección.


  


  


  ESME


  El tío besa muy bien. Me ha dicho su nombre, pero no me acuerdo cuál es. Y eso que lo he visto muchas veces en el campo de fútbol, pero hasta ahora no me había interesado lo suficiente. Hasta esta noche, en que su forma de mirarme me calentó la piel.


  Estoy muy excitada y siento que hoy será diferente que las otras veces que intenté acostarme con alguien.


  Por eso, cuando me propone buscar un sitio más íntimo, con la clara intención de tener sexo, le digo que sí.


  Me separo de sus brazos y nos marchamos hacia los dormitorios de la casa. Nos cuesta encontrar uno que no esté ocupado y, por eso, acabamos en uno pequeño con una cama que dudo que tenga más de ochenta centímetro de ancho.


  Nos tiramos en la minicama, que hace un ruido enorme de muelles. Algo que me incomoda un poco cada vez que nos movemos. No paro de pensar en si me clavaré alguno en la espalda. Y, además, huele un poco mal, a humedad…


  Me doy cuenta de que estoy más pendiente de mi entorno que de los besos que estamos compartiendo cuando me da por pensar si habrá pulgas. Teniendo en cuenta dónde fue mi primera vez y lo poco que pareció importarme, claramente tengo que admitir que me he enfriado y que toda la excitación que sentía se ha evaporado.


  —Para —digo y lo aparto.


  —¿De qué vas? —me pregunta cuando me arreglo la ropa para irme.


  —Si hubiera sido al revés, yo lo comprendería. Nos vemos.


  —¡Me has puesto cachondo para nada!


  —Siempre puedes buscarte a otra…


  —¡Pues claro que lo haré! A alguien que no tenga tantos reparos en mostrar su cuerpo. Al final va a ser verdad que estás llena de marcas…


  —¿Eres consciente de que llevo una falda corta y una camisa de tirantes? No ves la realidad…


  Me marcho porque es inútil explicarle nada. Ha hecho caso a los bulos sobre por qué me tapé siendo animadora y les da igual que haya claras evidencias de que no lo hago porque tenga el cuerpo lleno de marcas o cicatrices.


  Busco la zona de las bebidas. Necesito algo fuerte. Me lo preparo y, antes de tomármelo, me acuerdo de las normas de las animadoras de no beber en público para no dar mala imagen y para que el alcohol no nos afecte en el entrenamiento.


  Lo mando todo a la mierda con el primer trago y con el segundo acallo mis dudas. He venido a la universidad a divertirme y a vivir todas las experiencias que pueda y, por culpa de las animadoras, me estoy perdiendo la gran borrachera de mi vida.


  Pues hasta aquí.


  No pienso dejar que nadie más me diga qué hacer.
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  ANDREW


  —He visto a Esme…


  —Yo también, cuando llegué —le corto a Jeray.


  —La he visto jugando al ping-pong vaso. Y va ya bastante pedo…


  Me vuelvo a mirarlo y luego le digo que me lleve adónde la ha visto. Llegamos y la veo tomándose de un trago el contenido de un vaso de plástico rojo en el que intuyo que ha caído la pelota de los que juegan contra ella y su pareja.


  Esme grita eufórica cuando lo deja sobre la mesa y tira la pelota.


  Falla y se ríe.


  —¿Le vas a decir algo? —me pregunta Jeray.


  —No tengo que decirle nada. Es su vida, por mucho que se esté jugando su puesto en las animadoras.


  —¡Ahora con apuestas! —grita uno cerca de la mesa de Esme, y esta asiente y, por si no llevara suficiente alcohol, mientras preparan los vasos para la nueva ronda con apuestas,se bebe un par de vasos más.


  Debería irme, dejar que haga lo que quiera con su cuerpo, pero no lo hago porque me preocupo por ella.


  Las primeras apuestas son de beber, hasta que empiezan a pedir si se atreven a besar a las personas que andan cerca. Esme besa a todos los que le dicen, hasta a una chica.


  —Y las tetas, seguro que no tienes narices de enseñarnos las tetas —pide su adversario.


  Si pierde tiene que beberse todas las copas llenas de la mesa. Espero que haga eso, pero entonces coge el bajo de su camisa y no puedo quedarme quieto viendo como hace algo así en el estado en el que está.


  La cojo y me golpea con fuerza la cara. Sin saber cómo, acabo en el suelo con ella encima por una llave que me ha hecho cuando trataba de tirar de ella.


  —Sé defensa personal… ¿Qué tratabas de hacer? ¿Cuidarme como si necesitara una puta niñera? ¡Sé cuidar de mí misma!


  Me sorprende que, pese a lo pedo que va, controle tan bien y la fuerza que tiene. Me levanto y la miro a los ojos. En su verde mirada hay determinación y una parte de mí sabe que tiene razón, que no soy nadie para ella.


  Me marcho porque sé que solo he hecho esto por celos.


  Intento disfrutar de la fiesta sin éxito.


  Estoy a punto de irme cuando veo a alguien tambalearse en el pasillo y caerse contra una vitrina. Me doy cuenta de que es Esme. No hago nada… hasta que sé que no puedo quedarme mirando hacia otro lado viéndola tan mal.


  Voy hacia ella y la cojo en brazos. Dice tonterías y apesta a alcohol. Llevarla a su casa no es una opción, porque Lilit la echaría del equipo y tal vez mañana, cuando recupere la cordura, se arrepienta y quiera seguir en él. Estoy pensando qué hacer cuando aparece Jeray con una idea.


  —En mi casa estoy solo. Se puede quedar allí esta noche.


  Asiento y vamos hacia mi coche.


  Dejo a Esme en la parte trasera y creo que está dormida hasta que empieza a hablar.


  —Ser animadora es una mierda… ¡¿Por qué no puedo beber?! Como si para mover un puñetero pompón y poner cachondos a los que miran necesitara mucho entrenamiento. El que inventó a las animadoras lo hizo claramente cachondo, imaginando a colegialas con faldas cortas…


  Y, tras meterse así con el trabajo de mi madre, se queda dormida y lo agradezco, porque me ha costado mucho no saltar y de eso es buen testigo el volante del coche, al que no he dejado de apretar.


  —Piensa que está borracha.


  —En el fondo es lo que siente y los dos lo sabemos.


  Jeray no me contradice porque Esme, desde que empezó a animar,va a su bola y no solo con la ropa, sino cuando deben estar en un partido. Ella va por libre animando cuando no debe o se marcha a medio partido a comer… No sé como mi madre no la ha echado al no respetar su trabajo.


  ***


  


  Esme se despierta tarde.


  Al entrar en la cocina me mira con cara de sueño.


  —Tienes ropa limpia de Jeray en el aseo…


  —La he visto, solo que no sabía dónde estaba.


  —Te trajimos aquí porque habrías perdido tu puesto de animadora. Aunque, por lo que dijiste anoche, no te importa mucho dejar de ser una colegiala cachonda con pompones.


  Abre los ojos como platos y aparta la cara.


  —Lo recuerdo… todo y siento lo que dije.


  —¿Lo piensas?


  —Una parte de mí siempre ha pensado así. Solo me metí en esto para tener amigos y fiestas…


  —Mi madre se toma muy en serio su profesión. Llevas el tiempo suficiente para saber que tus compañeras no solo menean pompones. Tienen un entrenamiento exhaustivo y practican mucho para animar los partidos, para hacer que los espectadores sientan la emoción de un buen partido de fútbol. Que pienses así, tras meses con ellas…, me hace entender que, salvo tu meta de vivir tu vida como tú crees que es lo mejor y más divertido, no te importa nada más.


  —Gracias por todo… Me marcho. No quiero seguir incomodándote…


  —Esme…


  —No, Andrew. No digas nada, porque lo que has dicho es cierto y no sé qué camino quiero tomar ahora…, porque sigo queriendo vivir mi vida y equivocarme haciendo muchas cosas. ¿Tan malo es buscar mi felicidad?


  —Lo es cuando solo haces lo que se supone que da la felicidad, no porque en realidad hagas lo que a ti te gusta. Pero tú misma. Es tu vida. Solo te pido que, si no te vas a tomar en serio el trabajo de mi madre, abandones. Es lo mínimo. Ellas no se merecen a alguien que las mira de esa forma tan sucia.


  Asiente y se marcha con la ropa que llevaba la pasada noche y su bolso cogido con fuerza.


  —Has sido un poco duro —me dice Jeray.


  —Lo sé. Esperaba que ella reaccionara o que negara la imagen que tengo de ella… Lo esperaba porque…


  —Porque estás enamorado de alguien así. Lo sabes mejor que nadie, Andrew. Has visto sus partes malas, pero también las buenas.


  —Ya no sé quién es la real o qué parte de ella quedará cuando acabe este experimento que se ha autoimpuesto para ser feliz… A su lado me siento muy viejo. Tal vez tiene razón y nos llevamos muchos años. Cuatro años son toda una vida ahora.


  —Puede ser. Tú a su edad eras un loco… No la puedes juzgar por hacer lo mismo.


  Sé que tiene razón y me sabe mal pensar así ahora, cuando hace cuatro años yo era como ella y tal vez podíamos haber sido perfectos el uno para el otro. Dos locos buscando la locura. Pero ya no soy esa persona y tengo que dejar que ella descubra quién es en realidad.


  


  CAPÍTULO 11
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  ESME


  Me paso las vacaciones de Navidad estudiando, para aprobar y para evitar a mi familia. No es que no los quiera o que no quiera estar con ellos… Es que cuando los miro veo a la chica que he sido en la universidad hasta ahora, la que se acostó con un tío en un váter asqueroso y la que, borracha, enseña las tetas solo por demostrar que nadie la manda.


  No me arrepiento…, pero tampoco creo que les guste saberlo. Por eso estoy borde, irascible y cascarrabias. No creo que les guste la persona en que me estoy convirtiendo mientras disfruto de mi juventud lejos de ellos.


  Ahora estoy dando una vuelta por el pueblo sola, ya que mi mejor amiga está muy rara desde que regresó de vacaciones. No quiere quedar por más que insisto y sé que tiene que ver con el chico que le gusta de toda la vida, Erik.


  Tal vez lo mejor es que estemos separadas. Ahora mismo no sé si mis consejos son los mejores.


  He pensando en lo que pasó mi último día en la universidad antes de recoger mis cosas y venirme de vuelta a mi casa y, aunque lo que dijo Andrew sonaba horrible, tristemente es lo que pienso. Por eso sé que lo mejor es que deje el equipo y busque otra forma de ir a fiestas y tener amigos.


  Veo a mi hermano correr hacia mí. Es rubio como mi padre, aunque en lo demás es igual que mi madre, y tiene la misma cara de pillo y duendecillo de ella. Con once años ya ha roto algún que otro corazón.


  —¿Qué pasa?


  —¿No puedo venir corriendo a ver a mi hermana favorita?


  —Soy tu única hermana, zoquete.


  —Cierto, y eso no me quita razón.


  —Dime qué quieres.


  —Mamá me ha dado esto para ti. —Me muestra las llaves de su estudio—. Dice que tal vez lo necesites para tus trabajos.


  Miro las llaves de mi madre. Llevo años queriendo que me deje su estudio lejos de mi casa. Que lo haga justo ahora es para sacarme una sonrisa y eso hace que me sienta peor.


  —No lo necesito. Quédatelas para cuando seas más mayor y quieras perder tu virginidad…


  —Qué bruta eres… y cuando decida perder mi virginidad no será en el lugar donde la perdió nuestra madre.


  Que sepamos eso deja claro los pocos secretos que hay en nuestro entorno, o eso creen todos.


  —¿Y si me invitas a merendar?


  —¿Y si te pierdes?


  —Estás muy tonta desde que has vuelto y, por si no lo sabes, los papás están preocupados. ¿Te drogas?


  —Claro, y si tengo mala leche es solo por el mono de no poder ir puesta a todas horas… —ironizo.


  —Sea como sea, estás muy tonta. Me marcho, seguro que encuentro a alguien con mejor carácter que mi hermana.


  Sigo andando sola, o esa era mi idea, porque antes de llegar a mi casa me cruzo con varios amigos de mi padre y, cómo no, me preguntan cómo estoy y si me pasa algo y si me va bien… Que me interroguen así me recuerda por qué hasta ahora ponía como excusa los exámenes para no salir de mi cuarto.


  Al regresar a casa me topo con mi madre.


  —Hola, hija. ¿Todo bien? No tienes buena cara.


  Viene hacia mí y me toca la frente de esa forma tan dulce, como es ella.


  Me aparto.


  —Estoy agobiada por lo que tengo que estudiar. Me marcho a mi cuarto. —Sonrío para que no note que su caricia casi ha conseguido que le cuente todo lo que he hecho hasta ahora.


  —Esme —me vuelvo y la miro a la cara—, siempre estaré aquí. Pase lo que pase.


  Me cuesta hablar, por eso solo asiento.


  Es duro que, para vivir mi vida como yo quiero, tenga que defraudar a mis padres. Ojalá todo fuera diferente, pero no lo es.


  ***


  


  Una de las primeras cosas que hago al regresar a la universidad es buscar a Jovanna en su despacho. Me sé su horario porque, aunque ahora no tenemos entrenamientos, nos dijo cuál sería por si necesitábamos algo. Quiero pedirle perdón, aunque dudo que sepa las burradas que salieron de mi boca.


  Toco a la puerta y me dice que pase.


  Me recibe con una sonrisa. Intuyo que su hijo no le ha dicho nada de las palabras que tuvimos.


  Andrew y yo no hemos hablado desde entonces, aunque, si soy sincera, sí he tenido la tentación de enviarle algún mensaje para ver si todo seguía como siempre.


  —Hola, ¿puedo sentarme? —le digo señalándole la silla que tiene frente a su escritorio.


  —¿Qué te pasa, Esme? Tú nunca has sido tan comedida y educada.


  —Cierto. —Me siento frente a ella sin esperar a que me dé permiso—. No voy a seguir siendo animadora. No es lo mío…


  —Lo sé desde que entraste, y es una lástima. Eres muy buena, pero solo cuando quieres y nunca te has tomado esto en serio.


  —¿Y por qué me elegiste?


  —Eras la mejor en las pruebas, y quiero a las mejores. Tenía la esperanza de que cambiaras de parecer cuando nos conocieras y vieras nuestra forma de trabajar.


  —Sigo pensando lo mismo —confieso—. Lo siento…


  —No lo sientas. No es tu culpa. Cada uno vale para una cosa. Este es mi trabajo, no el tuyo. —Hago amago de levantarme, pero me dice que espere—. He visto el retrato que le hiciste a mi hijo… Eres muy buena.


  —Gracias.


  —Es por eso que me gustaría pedirte si querrías hacer los bocetos de los nuevos uniformes. Entiendes de arte y has trabajado con nosotros. Seguro que encuentras un equilibrio. ¿Qué te parece?


  —No creo que sea capaz. Solo se me da bien plasmar lo que ya existe, no inventar.


  —No tengo prisa y te pagaré. Inténtalo al menos.


  Asiento, porque Jovanna me cae muy bien y porque no me ha desagradado la idea de probar a ver si soy capaz de crear algo desde cero.


  Salgo de su despacho cerrando una etapa y pensando en mis próximos movimientos… tras los odiosos exámenes, claro.


  


  CAPÍTULO 12
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  ANDREW


  Los exámenes se me hacen muy cuesta arriba y me siento liberado al salir del último. Como si hubiera vomitado toda la información y pudiera pasar página a la espera de aprobar, y no pensar más en lo aprendido. Algo raro cuando de esos conocimientos depende mi futuro… El problema es que, en su mayor parte, todo son teorías y las aprendo de manera mecánica, olvidándolas pronto.


  Espero que si no me va bien en el deporte pueda ganarme la vida con esto, pero me temo que como al salir de la universidad no ponga en práctica todo lo aprendido, caerá de alguna forma en el olvido.


  Veo a Jeray a lo lejos y corro a buscarlo. Al llegar me cuelgo de él y me aparta entre risas y quejas.


  —Al final van a pensar que somos pareja.


  —Sabes que eso nunca me ha importado —le respondo.


  Últimamente está muy tenso con ese tema.


  —Lo mejor es que te alejes de mí.


  Se marcha y voy tras él.


  —¿De qué mierda vas? —digo molesto por su forma de actuar.


  —De que no quiero que mi mierda te salpique y como piensen que eres gay no te harán ofertas…


  —Me importa una mierda. Tú eres primero. Eres mi mejor amigo.


  —Y tú el mío. Por eso quiero alejarme de ti.


  —No te lo voy a permitir.


  —Eso ya lo veremos.


  —Estás tomando el camino derrotista.


  —Es lo que hay.


  Se marcha y me prometo no dejarlo así. Es mi amigo y no pienso dejar que sus tonterías nos separen.


  ***


  


  Los entrenamientos vuelven a la normalidad, o esa era mi esperanza. El vestuario está roto y no por Jeray, sino por todos los que se dejan llevar por los prejuicios y las tonterías. Si decidieran hacer los vestuarios mixtos, al final hombres y mujeres nos acostumbraríamos a compartirlos y no pensaríamos en tonterías. Sería algo normal, pero mis compañeros no quieren normalizar que a Jeray le gusten los hombres y seguro que verían mejor ducharse entre un equipo entero de mujeres, a las que les gustan en su gran mayoría los hombres.


  Mi padre se da cuenta de todo y, aunque sé que ha esperado que todo se tranquilizara, al final nos reúne para hablarnos sobre el tema en el vestuario antes del primer partido de vuelta.


  —Cuando llegas a la liga profesional te fichan no solo por tu calidad futbolística, también buscan a alguien que sepa trabajar en equipo y ahora mismo no veo aquí un equipo.


  —La culpa es de Jeray —dice Darío sin pensar—. La gente tiene miedo de que los mire de manera diferente…


  —Tú lo miras como si fuera un bicho raro —señala mi padre—. Lo ofendes con tus comentarios y tu trato, y eso es porque piensas que él pueda veros de manera cariñosa o se excite. —Darío aparta la mirada—. Quien no quiera estar aquí, ya sabe dónde está la puerta, y quien se quede es para ser un equipo, y si no le gusta ducharse o cambiarse por sus prejuicios, puede ir a ducharse a su casa o venir cambiado de casa.


  La reunión acaba y nadie se marcha, como era de esperar. Espero a Jeray, que sale el último.


  —Jeray. —Como hace últimamente, no me responde. No me habla y me ignora—. ¿Puedes dejarlo ya?


  —¿El qué? No puedo dejar de ser homosexual.


  —No te decía eso y lo sabes…


  —Lo sé. Pero yo solo quiero ser normal, aceptado y no crear estos conflictos…


  —Tú eres normal. —Lo cojo de los hombros—. Eres perfecto y no quiero que cambies ni una parte de ti por esas personas. Estos conflictos no los creas tú. Tú los sufres. No lo olvides.


  —Sigo pensando que paso de ti.


  —Y yo que no voy a dejar que lo hagas.


  Jeray se marcha, pero me conoce y sabe que soy muy cabezota. No pienso perder a mi amigo cuando sé que es ahora cuando más me necesita.


  Salgo al campo de juego y miro hacia las animadoras aun sabiendo que Esme ya no estará. Me lo dijo mi madre en cuanto se dio de baja.


  Me sorprendió que lo hiciera, aunque, tras lo que dijo, debería haberlo esperado. No la he visto desde entonces. Y no porque no la haya buscado por el campus… Pero tal vez sea mejor así. Que cada uno siga su camino. Aunque la echaré mucho de menos.


  


  CAPÍTULO 13
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  ESME


  Llego con uno de mis compañeros de carrera, con el que me he liado alguna que otra vez, al macrobotellón que se hace a las afueras de la ciudad, en un descampado, para celebrar que pronto empezarán los últimos exámenes y luego el verano. Al llegar ya se nota algo de descontrol. La música, muy alta, sale de los coches de las personas que han ido hasta allí. Hay mucha gente de todas las edades y ya veo a varios que llevan mucho rato bebiendo, más de lo que su cuerpo aguanta.


  Me vuelvo hacia Rolan y me sonríe como si fuera la mejor fiesta de su vida. Le sonrío y me dejo llevar.


  Desde que acabé los exámenes he salido varias veces y, en una de ellas, me lié con Rolan porque me aburría. Es así de triste y, si lo sigo haciendo, es porque el tío besa de muerte, y no hago nada malo a nadie.


  Estoy viviendo un montón de experiencias nuevas, como este botellón asqueroso, pero… es justo lo que quería.


  Nos pillamos algo para beber y, tras unas cuantas copas, el olor a mierda y borracho desaparece. Hasta me parece un gran lugar.


  Creo que, si no bebiera, no podría soportar estar en un lugar así, donde cuanto más tiempo pasamos, más se embarra el suelo y más cuesta movernos entre la gente.


  A medianoche estoy muy pedo y no sé si es por eso por lo que me dejo llevar y acabo metida en el coche de Rolan liándonos. Esta vez llegamos más lejos.


  Nos magreamos y nos metemos mano. Quiero más y por eso tiro de su ropa, y él de la mía, pero cuando me toca los pechos, me quedo fría. No puedo seguir.


  —Para…


  —Vamos, no me fastidies —dice y sigue tocándome.


  Trato de apartarlo y me cuesta, porque no me deja ir. Me enfado y me agobio, y solo mi preparación en defensa personal con la madre de mi mejor amiga hace que pueda salir del coche sin que abuse de mí.


  —¡Eres un capullo! —le grito y salgo corriendo.


  Estamos algo lejos de la fiesta y corro hacia ella arreglándome la ropa. Por suerte, mis cosas siguen en los bolsillos de mis vaqueros, pero mi abrigo se ha quedado en el coche de Rolan.


  Estaba muy bebido y tal vez haya actuado así por eso, pero si sabe que se pone agresivo cuando bebe, no debería hacerlo, porque casi me ha violado.


  Imbécil.


  Busco en la fiesta a alguien que conozca, pero no veo a nadie. La gente ya empieza a irse y me agobio por estar sola, y sin abrigo, pasando frío en ese lugar que vuelve a ser horrible.


  Saco el móvil y busco a quién llamar. No tengo muchos amigos. Y mis compañeras animadoras, cuando me fui, dejaron de llamarme. Creo que sintieron que las daba de lado.


  Empiezo a andar sin saber qué hacer y sabiendo que solo puedo llamar a una persona que sé que, aunque no me hable, no me dejará sola: Andrew.


  Dudo, pero al final lo llamo.


  —¿Esme? —pregunta con voz de sueño—. ¿Estás bien?


  Me doy cuenta de que no hablo, que solo lloro. No soy capaz de hacer otra cosa que llorar. No paro de pensar en todo lo que he hecho y en cómo he llegado a este punto. Debería de estar feliz por vivir experiencias, por tener cosas que contar… Me creía adulta tomando todas esas decisiones, y ahora solo me veo como una cría que no puede parar de gimotear.


  —Por favor, dime dónde estas y voy a buscarte.


  —En el macrobotellón…


  —Mierda, Esme. ¿No había un sitio peor? Da igual. No tardo. Por favor, no te metas en problemas hasta que llegue.


  —No lo haré.


  Me parece que pasa una eternidad antes de que Andrew me llame para preguntarme dónde me encuentro, porque ya está aquí. Se lo digo y veo aparecer su coche.


  Voy hacia él corriendo.


  Al entrar me tiro al cuello de Andrew y lo abrazo necesitando desesperadamente su fuerza para no romperme más.


  —Tranquila, Esme. Ya estás a salvo.


  Me abraza con fuerza y no se queja todo el tiempo que estoy entre sus brazos.


  Cuando me separo, está amaneciendo y los ojos de Andrew me parecen más azules que nunca. Me muero por besarlo y por eso me aparto.


  Ahora mismo no sé ni quién soy.


  —Se me ha ido de las manos… Creía que así sería feliz…


  —La felicidad de cada uno no reside en hacer lo que otros consideran lo mejor, Esme.


  —Ya no sé ni lo que quiero. Y para colmo no me puedo acostar con nadie porque mi primera vez fue una mierda.


  —Gracias por lo que me toca.


  —No es por ti. Es por todo. Cuando pienso en acostarme con alguien, me quedo fría y creo que es por eso.


  —Siempre puedes tener otra primera vez.


  —Eso es imposible.


  —O no. Puedo ayudarte, pero esta vez deberás dejarlo en mis manos para hacer que tu segunda primera vez sea especial y así puedas… estar con otros.


  —Estoy borracha y ahora mismo lo veo todo negro. Seguramente mañana no me acordaré de nada de lo que me has dicho.


  —Seguramente…


  —¿Y si no lo recuerdo?


  —Lo echaremos a suertes. Si lo recuerdas, me respondes y, si no lo haces, pensaré que lo has olvidado o que prefieres que no vuelva a proponerte algo así.


  —¿Y por qué querrías ayudarme en algo así?


  —Para que al menos uno de los dos tenga una buena primera vez.


  Nos miramos a los ojos y no le respondo. Ahora mismo solo quiero olvidar muchas de las cosas que he hecho para llegar a este punto. Y, aunque una parte de mí quiere decirle que sí, para poder acabar el primer curso mejor de lo que lo empecé y pasar página, otra se pregunta si aceptar no será una locura más.


  


  CAPÍTULO 14
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  ANDREW


  No sé qué se me pasó por la cabeza para decirle eso a Esme. La vi tan rota que me sentí en parte culpable. Espero que no lo recuerde… A quién quiero engañar. Me encantaría que aceptara para que al menos, si esta es la única vez que tengo con ella, los besos que le dé y las caricias que le robe no sean rápidos y dados a una extraña.


  Siento como si nunca nos hubiéramos acostado, porque al mirarla no me puedo conformar con ese encuentro robado.


  Llamo al timbre de la puerta de mi amigo Jeray y me abre, pero cuando se percata de quién soy, intenta cerrármela en las narices. No lo logra, porque me da tiempo a meter el pie para impedírselo.


  —Tengo que hablar contigo.


  —Yo no tengo nada de lo que hablar —me dice con voz cansada.


  —Necesito a mi amigo.


  —No deberías necesitarme…


  —Pues lo hago.


  —¿Es que no ves que esto lo hago por lo mucho que me importas?


  —Si te importara y me conocieras, sabrías que antes estás tú que mi carrera en el fútbol.


  —Pues deberías tomártelo en serio, Andrew, o no te ficharán y, de hacerlo, no tendrás patrocinadores ni nadie que apueste por ti…


  —Eso no es lo que te pasará —digo sabiendo que habla más por él que por mí.


  —Llevamos años viendo como las personas que salen del armario son aplaudidas en su momento y luego quedan en el olvido. Pocos se acuerdan de ellos y casi nadie sabe cómo lo pierden todo hasta quedar sin nada.


  —Las cosas cambiarán.


  —Tal vez un día, pero no ahora.


  —Sea como sea eres mi amigo y quiero estar a tu lado.


  —Eres un maldito cabezota. —Pasa al salón y lo sigo.


  —¿Estás solo?


  —Sí, mis padres se han ido a dar una vuelta. ¿Te apetece algo de comer? Porque supongo que no te vas a ir.


  —Por supuesto que no y no, no quiero nada para comer. No me entra nada.


  —¿Qué has hecho? —Se lo cuento y me mira con una sonrisa—. Vamos, que no sabías cómo acostarte con ella de nuevo.


  —Creía que me había olvidado de ella al no haberla visto desde nuestra discusión…


  —Somos amigos, Andrew. Estás pilladísimo por esa chica.


  —¿Tú qué sabes? Has pasado de mí —lo pico.


  —Ahora será mi culpa que le hayas hecho esa propuesta tan tonta. Solo alguien enamorado le pediría eso para que pudiera acostarse luego con otros…


  —Visto así… De todos modos, dudo que acepte o que se acuerde. Cuando la dejé en su casa estaba torrada y, al despertarla, se fue con una sonrisa como si nada.


  —Ya lo veremos. Todo puede pasar.


  —Anda, ponme al día de todo lo que has hecho durante este tiempo sin mí.


  Nos quedamos un rato hablando y, como siempre, me siento relajado. Por un momento pensé que sus miedos serían más fuertes que nuestra amistad.


  No me da miedo reconocer que quiero a mi amigo como a un hermano, y quien piense que eso es de ser gay es que en verdad no conoce el significado de la palabra amistad. Esta no entiende de sexos, solo de personas que están ahí cuando más las necesitas.


  


  


  ESME


  Empiezan los exámenes otra vez y, aunque no quiero pensar en otra cosa, no paro de dar vueltas a lo que me dijo Andrew.


  Aún no sé qué hacer.


  Por otro lado, Rolan me pidió perdón. Me dijo que se le fue de las manos por lo borracho que iba. Le indiqué que la próxima vez que me tocara pensaba dejarlo sin descendencia. Mi amenaza hizo que pasara de mí y lo agradezco. Ahora me pregunto por qué me lié con él y por qué me dejé llevar.


  No es para nada mi tipo.


  El curso va a acabar y siento que, en vez de madurar, he ido hacia atrás. Me siento más adolescente y perdida que nunca. No dejo de pensar en mis padres, a los que evito desde hace meses y con los que solo hablo con monosílabos…


  Esto debe acabar y tal vez para hacerlo deba aceptar la propuesta de Andrew, para cerrar así esta etapa y no recordarla por cómo empezó.


  Para encontrarme a mí misma, he tenido que hacer cosas que creía que debía hacer, en vez de hacer las que deseaba de verdad, y sé que una parte de mí se quedó en esa primera vez con Andrew que marcó un antes y un después en la que era.


  Cojo el móvil y, antes de pensarlo mucho, escribo un único mensaje a Andrew:


  


  Acepto.


  


  CAPÍTULO 15
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  ANDREW


  Me cuesta centrarme en los últimos exámenes tras la aceptación de Esme. Solo le dije que, al terminar estos, le diría dónde quedábamos y que yo me encargaría de todo. Tengo pensado cómo hacerlo, pero ahora tengo miedo de que esa noche note que para mí no es solo un favor a un amiga, sino mi forma egoísta de estar una vez más con ella.


  Por otro lado, mi amistad con Jeray sigue irrompible. Hemos perdido la liga porque el vestuario está roto por culpa de Darío y sus tonterías. Me he enterado de que fue él quien le dijo a Jeray que, si yo le importaba, no dejaría que su mierda me salpicara, y que mi padre no hace más porque no puede. Darío es el sobrino del rector y tal vez por eso se cree con el poder suficiente de prender la mecha sin miedo a quemarse.


  Mi padre me informó de ello cuando, tras el último partido, lo acusé de que debería haber detenido lo que estaba pasando, pero tiene las manos atadas. Su puesto de entrenador peligra y, si lo hiciera, ya no podría unirnos como equipo.


  Lo entendí y me resultó raro que mi padre, un ex jugador famoso, tuviera tantos problemas para conservar su puesto de trabajo cuando la gente debería rifárselo.


  Me hizo verlo más humano… Aunque seguiré exigiéndome estar a su altura.


  Acabo mi último examen y lo preparo todo para que Esme tenga una noche especial, y borrar así el recuerdo de su primera vez.


  Me voy a esforzar en que sea así, aunque solo sea para perderla después.


  ***


  


  Hemos quedado en el pub donde nos conocimos. Era el mejor lugar, aunque no tengo pensado acabar aquí.


  Espero a Esme y la veo entrar ataviada con un vestido de tirantes azul marino. El pelo lo lleva suelto y esta vez, al verme, me sonríe cómplice y nerviosa. Poco queda de esa chica segura que se acercó a mí.


  —Hola —me dice con una sonrisa tímida.


  —Hola —respondo temiendo parecer un tonto enamorado.


  —Y ahora, ¿qué?… ¿Nos vamos al tema?


  Me río.


  —No. —Tiro de ella hacia la mesa que he reservado—. Ahora tomamos algo, luego bailamos y hablamos, y, cuando sea el momento, buscamos un lugar más íntimo.


  —Vale, hoy mandas tú.


  —Entonces, déjate llevar.


  Me mira y asiente.


  Yo solo sonrío, porque siento que esta noche me va a dejar marcado para siempre y no sé si para bien o para mal.


  


  


  ESME


  Andrew parece tener toda la tranquilidad de la que yo carezco. Me ha costado horrores elegir qué ponerme. Quería estar atractiva, pero no de manera exagerada, y al final opté por lo que más me gustaba a mí, sin pensar en nadie más.


  Esta noche lo veo mucho más guapo que aquel día y tal vez sea porque en ese momento solo buscaba un chico atractivo que me sirviera… Ahora sé qué se esconde tras esa sonrisa ladeada y esa mirada azul.


  Andrew tira de mí hacia la pista de baile. Yo solo quiero acabar con esto, pero, al final, me dejo llevar, porque la primera vez salió mal porque quise que todo pasara tan rápido que en el algún punto me perdí a mí misma por hacer algo que no quería. Algo de lo que ahora me arrepiento.


  Esta noche estoy aquí no solo para pasar página, sino para guardar un recuerdo bonito de mi primer chico en la intimidad y seguir con mi vida. Hoy tengo muchos nervios, pero no es porque no desee ser parte de este momento.


  —¿Qué tal los exámenes? —me pregunta.


  —¿De verdad vamos a hablar de eso?


  —Sí, somos ante todo amigos…


  —O conocidos, los amigos no están tantos meses sin hablarse. —Asiente—. Siento lo que te dije de las animadoras. La única que no fui seria, fui yo. Es por eso que no entiendo por qué tu madre sigue insistiendo en que haga los nuevos uniformes. No se me ocurre nada.


  —Mi madre tiene muy buen ojo y confía más en ti que tú misma.


  —Puede ser. Y, respondiendo a tu pregunta, me han ido normal. Algunos los he aprobado por los pelos.


  Andrew pasa sus manos por mi espalda con calma. Noto como la respiración se me agita y como mi piel reacciona a su contacto.


  —¿Y adónde irás ahora?


  —De vuelta a casa, con mis padres. El año próximo ya veré quién soy cuando entre en mi segundo año de universidad. El primero no ha sido como esperaba.


  —¿Y eso? Has tenido fiestas, chicos…


  —No ha sido como esperaba porque entre todo eso yo no era feliz.


  —A mí también me pasó eso en el segundo año, o casi así… Acabé con una mujer que no me gustaba. Mayor que yo… Buscaba experiencias nuevas. Estábamos en la cama cuando la llamó su hijo, que tenía mi misma edad. Me había mentido acerca de la suya y yo me había hecho el tonto. Cuando la oí hablar, me pregunté qué estaba haciendo, y no porque tuviera un hijo, sino porque no me gustaba estar con ella y la única experiencia que estaba adquiriendo era negativa.


  —Te entiendo. Es una pena que para descubrir esas cosas tengamos que pasar por ellas.


  —Sí.


  Nos miramos a los ojos y siento ganas de besarlo. No lo hago porque Andrew se da cuenta y me da un casto beso en la frente antes de proponer que vayamos a tomar algo.


  Me pido algo sin alcohol. No creo que deje de tomar una copa con algunos grados de más si me apetece, pero lo de beber por beber, para acabar hasta arriba, ahora mismo no entra en mis planes.


  —¿Y ahora? —le pregunto cuando la termino y dejo el vaso sobre la barra.


  Andrew lleva un rato sin hablar y a mí no se me ocurre qué decir.


  —Ahora nos vamos.


  Ha llegado el momento y que sea lejos de aquí me gusta. Este lugar guarda un amargo momento y no quiero que eso estropee mi última noche con Andrew. Mi chico desconocido.


  


  CAPÍTULO 16
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  ANDREW


  Salimos del pub y estoy tan nervioso que no me doy cuenta de que llueve hasta que Esme ríe y me acaricia la frente para apartarme el pelo mojado de la frente.


  —¿Corremos?


  —No, mejor vamos paseando. Me gusta andar bajo la lluvia —le respondo y empiezo a andar. Me sigue—. He jugado tantas veces al fútbol lloviendo que me he acostumbrado. Al principio me molestaba mucho en los ojos.


  —Te entiendo, pero se me está corriendo el rímel. —Me mira y parece un panda.


  —Estás graciosa…


  —Podrías decir que estoy preciosa. —Me saca la lengua antes de alzar la cabeza y dejar que la lluvia corra por sus mejillas.


  Me pongo tras ella y acaricio levemente su mano, y su cintura. Ella no lo ve, pero cierro los ojos para vivir este instante con toda la intensidad que se merece.


  Me corta Esme cuando tira de mi mano para que corramos.


  —¡Vámonos antes de que me coja una pulmonía!


  —Estamos en junio y hace calor… ¿No será que te mueres por acostarte conmigo?


  —Puede ser —dice coqueta.


  La guío hacia el hotel donde he reservado habitación para una noche.


  Ya no hay marcha atrás.


  


  


  ESME


  Al entrar, Andrew da su nombre en recepción y nos indican cuál es nuestra habitación.


  En el ascensor nos miramos tensos. No somos novios, no somos un ligue de una noche, solo dos amigos que por alguna extraña razón quieren esto.


  Me inquieta que esta vez sea peor que la anterior.


  Agacho la mirada hasta que Andrew me alza la cara y me acaricia le mejilla.


  —Confía en mí. Todo irá mejor.


  —Con poco lo será. Ya por estar aquí, es mejor. —Se ríe y sé que ha dicho mejor para que me sintiera relajada, para darme la opción de comentar algo—. Irá genial, ahora sé quién eres y eso lo cambia todo. Ahora sé a quién beso, a quién acaricio y, Andrew, siempre recordaré este momento.


  Suena a despedida y lo ha notado, porque noto tristeza en sus ojos. Es lo mejor, decirnos adiós. Que cada uno siga su camino después de esta noche.


  Entramos en el cuarto y no tiene nada romántico. De haberlo habido me hubiera hecho sentir más incómoda, porque me preguntaría si Andrew siente algo por mí y me sabría mal poder hacerle daño.


  Todo es más fácil si ninguno siente nada más que deseo.


  Andrew pone la luz más tenue y se me acerca.


  Yo no quiero alargarlo más y me alzo para besarlo.


  Y, aunque quiero que esto acabe cuanto antes, una parte de mí desea quedarse para siempre en este instante.


  


  


  ANDREW


  Nuestro beso no tiene nada que ver con el primero que nos dimos. Este es más lento, más seguro y más decidido.


  Nunca había sido tan consciente de lo poco que daba de mí a las personas con las que estaba, que me veían desnudo o que tocaban mi cuerpo hasta darme placer. En realidad, solo les daba mi parte egoísta, la que solo quería saciarse… Ahora, a Esme, en cada beso le entrego una parte de mí.


  Su lengua se enreda con la mía y su cuerpo se amolda al mío.


  Me encanta perderme en su sabor, en sus caricias y en ese perfume a frambuesas que me vuelve loco desde que la conocí.


  Los besos cada vez son más intensos, más urgentes…


  El deseo mueve nuestros hilos en instantes.


  Tiro de su ropa hasta que se queda solo con una braguita semitransparente.


  Me mira coqueta con la prenda y se acerca hasta la cama.


  —Ahora te toca quitarte la ropa.


  Hago lo que dice, pero la diferencia con otras veces es que no recuerdo haber estado tan nervioso nunca. Ni siquiera en mi primera vez, cuando solo me preocupaba que saliera lo mejor posible y ya está. Fue fatal, pero no por mis nervios, sino por la inexperiencia y por querer hacerlo todo muy rápido.


  Me quito toda la ropa.


  No deja de mirarme.


  Yo hago lo mismo con ella.


  Tiene unos pechos generosos y unas curvas en las que te pierdes hasta salir loco por ellas.


  Tiro de su ropa interior antes de dejar el preservativo a su lado para situarme entre sus piernas.


  —Mejor en la comodidad de una cama —dice acariciándome—. Dónde va a parar a un aseo asqueroso…


  Me callo lo que iba a decir, porque quise responderle que, si es con ella, siempre. Mis palabras solo hubieran roto este momento, esta despedida para la que dudo que esté preparado.


  Busco sus labios sin responder nada y la beso con lentitud. No quiero decirle adiós tan pronto, por mucho que mi cuerpo ansíe un desahogo urgente.


  Nos movemos haciendo que nuestros sexos se saluden, se acaricien, se enciendan… Si busco el preservativo es solo porque siento que, de no hacerlo, acabaré antes de que ella tenga un bonito recuerdo de esta noche.


  La miro a los ojos antes de adentrarme en ella, le dejo la posibilidad de que salga corriendo, de que diga que me detenga, pero no lo hace. Solo me sonríe con esa boca que me vuelve loco y que no puedo dejar de besar una y otra vez.


  Me meto dentro de ella con cuidado. Está muy estrecha y por su grito sé que le ha dolido. Me quedo un momento quieto para que su cuerpo se acostumbre a mi invasión.


  Solo cuando veo que su mirada tensa se torna en otra de deseo, me muevo.


  Entro y salgo de ella notando como su sexo presiona el mío. Me cuesta mucho no irme antes de que ella disfrute y si no lo hago es solo porque me imagino algo antisexual, que me enfría lo justo para no estropearle su momento.


  La miro a los ojos y me pierdo en la cantidad de matices verdes que tiene.


  Esme está cerca de correrse y, aunque me encantaría detener el tiempo, sé que no es el momento.


  Me muevo para que el orgasmo la atrape y la sigo sin remedio cuando noto como su sexo palpita en torno al mío, pidiendo que se lo dé todo.


  Lo hago y me quedo quieto.


  Me permito abrazarla un instante, pero me aparto y me dejo caer en la cama cuando la realidad me recuerda que solo somos amantes, que no somos nada más que eso.


  Me quedo frío, helado, triste y, aunque no puedo, le sonrío cuando me mira.


  —Gracias —me dice sin saber que con su gratitud me rompe en mil pedazos. No quiero sus gracias, quiero su cariño.


  —De nada.


  Esme se viste y me mira antes de irse.


  Me muero por decirle lo que siento, pero no lo hago porque sé que eso solo estropearía la única oportunidad que tenemos de seguir siendo amigos… Si alguna vez nos volvemos a encontrar.


  Sé que tengo que dejarla ir, pero ojalá no doliera tanto.


  


  CAPÍTULO 17
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  ESME


  Regreso a mi casa tras recogerlo todo en el piso de Lilit. Me ha dicho que, si quiero volver, tengo las puertas de su casa abiertas, pero ahora mismo no sé qué quiero hacer. No sé si quiero ir a su casa o buscar otro sitio.


  Desde que me despedí de Andrew, me quedé tocada y, aunque una parte de mí se siente tranquila, otra sabe que, aunque lo intentara, ya no soy la misma chica que era hace un año.


  He cambiado. Ahora tengo que saber si para bien o para mal.


  Abro la puerta de mi casa. Mi padre me mira sorprendido, porque no les avisé de que volvía. Quería darles una sorpresa.


  —Hola, hija.


  Me mira feliz y duda si darme un abrazo o no. Este año he estado muy lejos de las personas que más quiero.


  Soy yo la que corre hacia sus brazos y lo abrazo con fuerza, notando como mi padre tiembla cuando me escucha llorar y me acaricia la espalda dándome su apoyo.


  Ahora me pregunto por qué quería huir de algo que me hace tan feliz, de una familia cuyo único defecto es quererme demasiado.


  Me siento tan mal por cómo me he comportado que creo que no son las acciones lo que me han dejado tocada, sino mi frialdad al hacer tantas cosas que de pensarlo dos veces no hubiera hecho.


  Me arrepiento de muchas cosas y ahora mismo me cuesta perdonarme por haber dicho que sí a cosas que no quería hacer.


  ***


  


  Como me imaginaba, al poco de mi llegada los amigos de mi padre que están en el pueblo se pasan a verme y también mi mejor amiga, Summer, con su novio, Erik. Les va muy bien juntos, aunque su comienzo no fue fácil.


  Summer me abraza y me sonríe de una forma que deja claro que, por mucho que se haya estirado nuestra amistad, las buenas amigas no son las que siempre están a tu lado, sino las que cuando las necesitas siempre estarán ahí, pase lo que pase.


  —Tienes mucho que contarme.


  —Mucho. Si quieres me voy luego a dormir a tu casa, como en los viejos tiempos.


  —Me encantará.


  Erik mira a Summer y sonríe.


  —Podré vivir un día sin ti, tonta.


  —Pues claro que sí, para empezar no dormimos juntos —dice muy alto.


  —Ya, claro —comenta su padre, que no sé de dónde ha salido—. Como que no sabemos tu madre y yo que se cuela por tu ventana cada noche.


  Summer se pone roja y Erik se ríe. Me gusta verlo sonreír, me recuerda al niño que era de pequeño antes de que una profesora se aprovechara de él y le robara la sonrisa.


  Poco a poco la gente se va y voy hacia mi madre.


  —Quiero hablar contigo.


  —Yo estaba deseando que dijeras eso. ¿Vamos a mi estudio para estar solas?


  Asiento y nos despedimos de mi padre y de mi hermano antes de marcharnos.


  No queda muy lejos andando.


  No comentamos nada en el camino ni cuando pedimos algo para cenar en el que fuera el restaurante de una buena amiga de la familia, la madre de Neill, Blanca.


  Entramos en el estudio y nos preparamos la cena en la mesa. Es pequeño, pero acogedor, y a mí siempre me ha encantado. Sobre todo cuando era pequeña y venía con mi tía Nora para ver pintar a mi madre.


  —¿Qué quieres contarme, hija?


  —He hecho cosas de las que me arrepiento… Muchas. —Noto como una lágrima cae por mi mejilla—. Seguro que te avergüenzas de mí.


  —Eso nunca, pequeña. —Coge mis manos y me las aprieta con fuerza—. Te quiero, Esme. Hagas lo que hagas no puedes romper lo que siento por ti.


  —¿Eres feliz, mamá? —le pregunto por primera vez.


  —¿Y esa pregunta?


  —Te casaste con mi edad y siempre me pareció que eras muy joven, pero ahora que yo he alcanzado esos mismos años, no entiendo como tuviste la madurez para hacerte cargo de una niña que no era tu hija cuando acababas de empezar con mi padre y ni sabías cómo era como novio. Lo dejaste todo por una familia que no era la tuya… Yo me siento una niña.


  —Tuve miedo muchas veces, pero de perder a tu padre y a Nora, porque ellos eran mi felicidad.


  —Te he escuchado llorar muchas veces…


  —Hija —sonríe—, soy humana y los padres sangran si se les pincha…


  —Ya, pero discutías con papá.


  —Ya, como tú discutirás con la persona que te soporte —bromea—. Una relación real no es perfecta, Esme. Tiene momentos buenos y momentos en que desearías asesinar al otro, pero cuando hay amor de por medio, siempre encuentras la forma de volver a recordar por qué lo amas. A veces es solo una mirada, otras una palabra y otras un te quiero de esos que con los años dejas de decirlos a los que más amas.


  —Te entiendo, pero ¿no te arrepientes por no haber vivido más cosas? ¿No tienes dudas de haber elegido bien tu camino?


  —No, porque yo seguí el camino que quería. ¿Por qué tenemos esta conversación, hija? ¿Te he dado la imagen de no ser feliz?


  —No, si… Creo que nunca te he preguntado si lo eras. Siempre he visto a papá tan seguro de sí mismo y a ti…


  —Tan insegura. —Asiento—. Ese es mi mayor defecto. No saber ver lo bueno que tengo. Pero pensé que tú no te darías cuenta.


  —Eres muy fuerte, mamá, e increíble, pero siempre he pensado que esa inseguridad era porque habías renunciado a todo por papá.


  —No, hija. Es por mi culpa, por no entender que quien ama no es la vista sino el corazón y que si tu padre sigue a mi lado no es por vosotros o por rutina, es porque me quiere tanto como yo a él. Siento si te he dado esa imagen de inseguridad y que hayas hecho cosas por mí de las que te arrepientes. —Mi madre no puede contener las lágrimas.


  —Ha sido por mi inseguridad —admito—. Yo quería ser feliz y te puse como excusa para justificar todo lo que hacía por estupidez. El problema es que ahora no sé quién soy, no sé qué quiero y no sé hacia dónde quiero ir.


  —Pero para eso estamos a tu lado, para ayudarte, para apoyarte y para no dejar que te hundas.


  —Espera a que te cuente.


  —Me das miedo, hija —bromea.


  Se lo cuento todo y mi madre aguanta el tipo. Cuando acabo solo me abraza y me pregunta si sé qué quiero hacer ahora.


  —Ser feliz. Ahora me toca encontrar el camino que quiero seguir.


  —Seguro que lo encontrarás. Intuyo que tu segundo año de carrera será mucho mejor que el primero.


  —Con poco lo será.


  Mi madre se ríe y me mira cómplice.


  Tal vez nos separen muchos años, pero al mirarla veo a una amiga, alguien que siempre ha estado ahí y a la que yo juzgué sin hacer algo tan sencillo como preguntarle a ella misma.


  Tras compartir tiempo con mi madre, me voy a casa de mi amiga dando pasos inseguros y sin saber muy bien qué será de mí ahora. Estoy llena de pedacitos y, aunque no quiero, una parte de mí piensa en Andrew, en lo que queda de él en mí. No sé lo que quiero de él y me pregunto si, cuando descubra mi camino, querré que forme parte de él de alguna forma…


  Pero eso será luego… Ahora tengo que juntar durante este verano todos los trozos que quedan de mi persona para empezar con más fuerza que nunca mi segundo año como universitaria y, esta vez, sin quimeras ni ideas preconcebidas de cómo debería ser mi vida allí.


  


  


  FIN
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